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A MI MADRE: 

Por ser la persona más maravillosa 
del mundo y darme todo lo necesario 
(sobre todo emocional y afectivamen­
te), para llegar a ser quien soy. 

A AGUS: 

A MI PADRE: 

Por que lo quiero y sin su apoyo 
no habria llegado hasta aqui. 

Por ser un hermano !UNICO! y darme 
su apoyo y cariño en los momentos­
que más lo he necesitado. 

A LETY: 

Porque la quiero y me quiere 
y juntas lo hacemos mejor. 



A MIS ABUELOS: 

Porque los adoro y su cariño 
me ha alentado a superarme. 

A YOLY, LUZ MA, BLANCA Y DIANA: 

A ALFREDO (MI ASESOR): 

Porque con su dedicación, esfuer­
zo, apoyo y hasta sus exigencias, 
me ha enseñado que la profesión -
es algo serio y respetable, que -
requiere de una preparación con-­
tinua y.sobre todo mucha ética . 

!Por ser mis mejores amigas! 

A TODOS MIS FAMILIARES Y MAESTROS 
ESPECIALMENTE CHELA, FERNANDO, 
EMILIANO Y TORO: 

Porque directa o indirectamente 
han influido en mi y dado su 
apoyo para llegar hasta aqui. 
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INTRODUCCION 

El presente trabajo tiene como finalidad el describir 

agrosomodo el papel del psicólogo en un Centro de Desarrollo -

Infantil - CENDI - (mejor conocido por la mayoria de la gente­

como "Guarderia"), partiendo de la educación en general, as{ -

como particularizándolo en su situación concreta; además y an­

te todo, hacer un análisis critico y plantear cuestionamientos 

que sirvan para ver sus funciones desde otra perspectiva, que­

se dirija a actuar más acorde a las necesidades del niño (más­

que del adulto) y a su bienestar. 

Generalmente, cuando se habla de educación, se comienza -

por definirla, como por ejemplo diciendo, que consiste en 

"a,yudar al sujeto a desarrollar al máximo y 

en forma organizada y eficaz sus capacida 

des naturales; esto es, promover mediante -

actividades idóneas nacidas de los intere -

~infantiles, la realización adecuada de­

la evolución propia de la especie para lo -

grar que el individuo se realice como tal,­

obteniendo as{, del conjunto de individuos­

fines óptimos e integración congruente a la 
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sociedad en que viven". (S.E.P., 1976) (1) 

No obstante, en este caso en particular, no nos interesa­

tanto definirla(Z)como el plantear su relaci6n con el sistema-

de valores dominante en la sociedad, conocer los métodos que -

utiliza para lograr sus objetivos, examinar su carácter y, en-

síntesis, analizar su relaci6n con el sujeto desde un punto de 

vista psicoanalítico. 

Comenzaré por tratar la relaci6n de la educaci6n con el -

sistema de valores dominante en la sociedad. 

Max Weber (citado por Mannoni, 1984), plantea que la edu 

caci6n comienza en la instituci6n familiar, la cual ha cambia 

do de la comunidad primitiva a la fecha. 

En la comunidad primitiva, en las ciudades existía lo 

que se podrta denominar la clase de los padres; mientras que -

en la sociedad moderna, únicamente subsiste la figura de un p~ 

(1) Los subrayados son mios. 

(2) Definici6n que es muy discutible si se analiza desde otras 
perspectivas no positivistas; por ejemplo, desde una pers­
pectiva psicoanalítica, en la cual se parte del suJ'-eto y -
no del medio ambiente social. 
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dre. En este paso de la comunidad a la sociedad, se perdi6 

lo que en el funcionamiento de la clase de los padres podía 

ser garante de un orden simb6lico (la entrada al sistema del -

lenguaje; entre ello, el establecimiento de la funci6n paterna 

-reglas y prohibiciones-), más allá de la realidad de un pa 

dre tiránico deficiente. Así, en la ~poca de la comunidad ha­

bía menos peligro de que la autoridad se basara en la arbitra­

riedad que en los tiempos de la familia moderna. 

Por otra parte, "el niño tenía el recurso de escapar de -

sus progenitores, seguro de encontrar siempre un interlocutor­

entre los diferentes padres y madres que seguían a su disposi­

ci6n, como todav{a ocurre entre las llamadas sociedades primi­

tivas. Esto permit{a la dispersi6n precoz de los lazos libidi 

nosos y evitaba la cristalizaci6n de conflictos entre padres -

e hijos. Sí el niño tenía dificultades con un padre, siempre­

podía encontrar otro que lo reemplazase. Como los padres lo -

sabían, su actitud hacia el niño era distinta y no exist{a el­

tipo de conflictos que conocemos. La propia estructura de las 

comunidades protegía al nifio contra los azares de un amor pa -

terna! exclusivo y le evitaba los riesgos de soledad y recha -

zo. El niño siempre tenia con quien hablar" (Max Weber, cita­

do por Mannoni, 1984). 

No ocurre lo mismo en la sociedad moderna y, precisando -

más en una estructura como la de la familia conyugal, limitada 

a una sola pareja y a sus hijos. Reducida al aislamiento, la-



f am ilia nuclear burguesa puede ser definida parad6gicamente, -

como un lugar Je no encuentro (Cooper, citado por Mannoni, 

198 4); porque no se establece en realidad una relaci6n con el­

niño, dado que las prioridades sociales de la madre con respe~ 

to al niño, s6lo son, en algunos casos, la satisfacción de sus 

necesidades biol6gicas (alimento, casa y vestido) e instituci~ 

nales (el llevarlo a la escuela, el ensefiarle lo que socialmen 

te es "bueno" o "malo" -reglas y normas-, etc.). 

Como puede deducirse de los expuesto anteriormente, la 

educaci6n está moldeada (se ajusta) a la sociedad en la cual -

surja, es decir, sea cual fuere el momento hist6rico en que 

nos situemos, en este "x" momento existen individuos en el po-

der quienes vigilan se cumplan las reglas, las normas y el dis 

curso que debe regir el comportamiento de las dem!s personas.-

Dentro de esta "x" sociedad, se crean también instituciones cu 

ya finalidad es precisamente ser las transmisoras de este dis-

curso del poder, por ejemplo l a familia y la escuela, que trans 

miten la herencia cultural (experiencias y tradiciones) y la -

forma en que deben( 3)establecerse las relaciones entre los in­

dividuos, de tal manera que toda persona que no se ajuste a ese 

"deber ser" queda excluida de la sociedad y es por ello, que -

existen también instituciones cuya finalidad es precisamente -

(3) Subrayo deben, porque precisamente la sociedad por medio­
de la educaci6n establece el "deber ser" en los indivi 
duos. 
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ser lugares de exclusi6n; tales como las escuelas de educa 

ci6n especial, los psiqui!tricos y las prisiones, las cuales -

se encargan de recluir a los individuos "inadaptados", impi 

diendo que deambulen en la sociedad causando problemas. 

Pasaré ahora a plantear las dos formas en que en la época 

actual se trata de educar a un niño, es decir, hablaré de los-

métodos que la eduaci6n utiliza para alcanzar sus objetivos. 

Los métodos utilizados por la eduaci6n son: el autorita­

rio y el liberal. El método autoritario se caracteriza porque 

el adulto no permite que el niño opine sobre lo que se le pide 

hacer, ni tampoco se le dan alternativas de elecci6n; simple -

y sencillamente debe aprender y hacer las cosas porque el adul 

to así lo quiere (lo decide por él)( 4). 

Como un ejemplo clara tenemos las rutinas establecidas en 

el CENDI: de 7.30 a 8.30 el niño ingresa; de 8.30 a 10.00 el-

niño se pone la bata, se lava las manos y desayuna; de 10.00 a 

12.30 realiza actividades pedag6gicas, canta y sale a recreo;­

de 12.30 a 14.00, nuevamente se lava las manos y come; de 14.00 

a 15.00 pasa al baño y se duerme y a partir de las 15.00 hrs.-

pasan a recogerlo. Todo lo anterior preestablecido y, por lo­

tanto, ignorando el estado de ánimo del niño en el momento, 

(4) Es importante denotar, qué incluso la decisi6n del adulto 
no es una decisi6n propia, sino que es una decisi6n insti­
tucional. 
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asl como sus deseos como individuo. 

Por otra parte, en el método liberal, el adulto por me 

dio de la utilizaci6n de estimules de lndole diversa, motiva -

a que el niño alcance el objetivo por él planteado. Pese a 

ello, en realidad, "el estimulo disimula una autoridad basada­

en la violencia. El padre espera que su hijo realice lo que -

ha previsto para él. La libertad del hijo es ilusoria, no ti~ 

ne otra salida que adaptarse al mundo paterno" (Mannoni, 1984). 

Como puede observarse, el método liberal implica también­

una condici6n de dominio, lo cual no es de extrañarse, dado 

que el niño es el resultado del deseo de la madre (o de los p~ 

dres); ya que desde su concepci6n, se estipula que nombre o 

nombres tendr§, que tipo de comportamiento es el que se espera 

de él, que se quiere que estudie, etc. Es por ello, "que el -

niño se encuentra entre la seducci6n y el castigo como método­

educati vo; en efecto, la conducta autoritaria o liberal proce­

de de la misma violencia, abierta o enmascarada; ya que se P! 
de al niño someterse a las exigencias y esterotipias de un c6-

digo de buena conducta. El discurso en que se encuentra cogi­

do no es nada más que un ritual que define las conductas que -

debe observar y determina los papeles que debe asumir" (Manno­

ni, 1984). 

En sintesis, "no existen diferencias fundamentales entre­

la educaci6n autoritaria y la progresista; puesto que las dos-



est§n basadas en una coacci6n que en un caso toma la forma de­

violencia física y en el otro una forma m§s sutíl de violencia 

psíquica oculta: se trata de persuadir al niño en que cons 

cienta. Se provoca así una situaci6n en la que el niño, sin -

posibilidades reales de elecci6n, atrapado en el sistema de al 

ternativas, soporte un estado de hecho creyendo que tiene la -

iniciativa" (Mannoni, 1984). 

Pasar~ ahora a hablar del carActer de la educaci6n. 

Como nos menciona Dolto ( 1982) la forma de escolariza 

ci6n actual est§ centrada sobre un nivel homogéneo de inteli -

gencia actualizable y un ritmo . común de productividad. En es­

tas instituciones se codifican normas estadísticas y se elimi­

na a los alumnos de acuerdo a sus notas escolares o a un com -

portamiento molesto para los demAs; por lo cual, son el semi -

llero que alimenta tantas neurosis en potencia en los niños 

que han llegado a la edad escolar obligatoria y que vivían en­

forma sana, con su ritmo, en su célula familiar, antes de que­

sus boletines escolares se transformaran en el único criterio­

de valor (en la escuela, las calificaciones sustituyen al ni -

ño, si son buenas, el niño vale; si no, es excluído). 

Retomando el comentario realizado en la parte referente -

a que la educaci6n va de acuerdo a la sociedad en que surja, -

vemos que la educaci6n se basa en un sistema de exclusi6n. 

"La escuela es una especie de aparato de ex§men ininterrumpido 

que acompaña en toda su longitud la operaci6n de enseñanza" 

7 
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(Foucault, 1988); es por ello, que tiene como herramienta fun-

damental la aplicación de exámenes continuos; puesto que el 

exámen "es la técnica por la cual el poder en lugar de imponer 

su marca a sus sometidos(S), mantiene a estos en un mecanismo-

de objetivación. El exámen combina las técnicas de la jerar -

qufa que vigila y las de la sanción que normaliza. Es una mi-

rada normalizadora, una vigilancia que permite calificar, cla• 

sificar y castigar" (Foucault, 1988); es decir, por medio de -

los exámenes, los niños se desubjetivizan; ya no serán más vr~ 

tor o Pedro, sino un nfimero en una lista, acompañado de cier -

tas notas (calificaciones), que a su vez, lo situarán en el lu 

gar del "aplicado" o del "término medio" (aceptables por la so 

ciedad) o del "burro", que será castigado y exclufdo mediante­

su envfo, por ejemplo, a un Centro Psicopedagógico. 

Por lo tanto, como plantea Dolto (19gz) este tipo de es -

cuela es digestiva (los niños quedan engufdos, atrapados, dig~ 

ridos y dirigidos por el discurso en el poder); ya que de una-

u otra manera "absorve y encajona al niño en un sistema cerra-

do del cual no puede escapar, y cuya desaparición dependerá de 

la existencia de adultos que quieran más el desarrollo de los-

(S) En esta cita Foucault se refiere especfficamente a la mar 
ca ffsica; aunque hay que hacer la observación de que en -
los individuos sigue existiendo una marca; ya que por me -
dio de los exámenes, se les rotula de acuerdo al puntaje -
obtenido. 



niños que el dominio sobre ellos, decididos a permitir a los -

niños expresarse, más que indicarles lo que deben pensar y sa­

ber; suscitando su voluntad de crear más que revisar sus lo 

gros". 

Antes de pasar a describir cada uno de los cap{tulos que­

comprenderán este trabajo, citaré un planteamiento expuesto 

por Mannoni (1987) que nos permitirá comprender aún más al ni­

ño inmerso en el sistema educativo actual: 

9 

"Médicos, pedagogos o simplemente padres, 

nos creemos convencidos de que los niños 

son seres humanos; sin embargo, no cesamos ­

de tratarlos como cosas, con el pretexto de 

que su humanidad es algo del mañana". 

Para finalizar, presentaré una semblanza general de los -

cap{tulos que comprenderán este trabajo; reiterando que la fi­

nalidad del mismo, e s hacer un análisis directo de la funci6n­

del psic6logo en la educaci6n, partiendo de una experiencia a~ 

tual en una instituci6n educativa (en un CENDI), por lo cual,­

en cada cap{tulo se hará un análisis de lo expuesto en él mis­

mo. 



En el Capítulo I, se plantearán algunos antecedentes de -

los CENDI'S (Guarderías), tanto en México como en algunas par­

tes del mundo; con la finalidad de mostrar que éstos están ín­

timamente relacionados y son el resultado del momento hist6ri­

co en que surgieron; en el Capítulo II, se hablará específica­

mente de los CENDI'S de Petr6leos Mexicanos (quizás uno de los 

CENDI'S más reconocidos y de mayor prestigio en el país, por -

las instalaciones con las que cuenta, así como los recursos hu 

manos que poseen para dar la "mejor" atenci6n a los niños), su 

estructura y funcionamiento; mostrando que éstos, al igual que 

los de cualquier dependencia (pública o privada), responden a­

lo planteado por el discurso del poder; en el Capítulo III, se 

describirán las funciones del psic6logo dentro del CENDI, con­

la finalidad de hacer un análisis minucioso de cada una de -

ellas; en el Capítulo IV, se mencionarán formas alternativas -

de conducci6n de una escuela, que servirán de base para las 

reflexiones que se harán en las conclusiones; finalmente, se -

plantearán las conclusiones a las que se lleguen del desarro -

llo del presente trabajo. 

10 
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CAPITULO 1 

LOS CENTROS DE DESARROLLO INFANTIL 

Los Centros de Desarrollo Infantil (CENDI'S). son institu­

ciones encargadas de dar atenci6n a los hijos de las madres que 

trabajan. durante su horario laboral. 

Existen CENDI'S que pertenecen a las secretarias de esta -

do. a dependencias gubernamentales, a organismos descentraliza­

dos y también los hay de fndole privado; y ya que el presente -

reporte versará alrededor del trabajo del psic6logo en los CEN­

DI 'S; comenzaré por mencionar algunos antecedentes hist6ricos -

de los mismos, tanto en México como en el Mundo. 

1.1 ALGUNOS ANTECEDENTES DE LOS CENTROS DE DESARROLLO INFAN 

TIL EN EL MUNDO. 

Los antecedentes de lo que hoy conocemos como CENDI'S po -

drían remontarse a épocas muy antiguas; como por ejemp lo, cuan­

deo a rafz de la Guerra del Peloponeso se otorg6 ayuda al huér­

fano en Grecia; no obstante, no partiré desde ahí, sino desde -

el siglo XVIII cuando en el año de 1774 surgen las guarderías 

en francia. Iniciativa que fue imitada por Inglaterra, debido­

al desarrollo de su vida industrial (Lézine, 1971). 
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En el siglo XIX Roberto Owen se preocup6 por los hijos de 

los obreros mientras éstos trabajaban, por lo cual hizo cons -

truir en su fábrica de New-Lanark, escuelas para los hijos de­

los trabajadores, destinando una de ellas para los menores 

(Castillo y Col., 1981). 

En Alemania, entre 1800 y 1820 surgieron las primeras 

guarderias (Kliin-Kinderbewalranstal), fundadas por sociedades 

religiosas o filantr6picas. En 1830, los propietarios de fá -

bricas textiles en Berlin, establecieron otras instituciones -

para nifios (Bewahrstal), manejadas por maestros que creian en­

una rigida disciplina (Pérez de Alba, 1977). 

Como puede observarse, las guarderías empiezan a surgir -

en el mundo (a excepci6n de Francia) en el siglo XIX; ¿por 

qué? porque en el siglo XVIII el tipo de producci6n todavia -

era artesanal, las actividades agricolas y ganaderas, así como 

el comercio eran las que predominaban. Y es hasta el si g lo 

XIX cuando surge la Revoluci6n Industrial (la sustituci6n del­

hombre por la máquina) y l a existencia de grandes capitales, -

con la consiguiente necesidad de que tanto hombres como muje -

r e s se integraran a l a vida productiva de su pais. 

Quizás el hecho de que Francia haya sido el primer lugar­

en donde surgieron las guarderias se deba a que fue el primer­

país de Europa que en ~l siglo XVIII empez6 a tener grandes 

concentraciones de capital -surge el capitalismo comercial o -



13 

bancario antes que el capitalismo industrial- (Alvear, 1973). 

Posteriormente Federico Froebel, maestro y psic6logo al~ 

mán que tenía grandes inquietudes por transformar los métodos­

educativos de los párvulos, metodiz6 la pedagogía a partir de­

la escuela kindergarden; en Suiza, Inglaterra, Francia y Alem~ 

nia respectivamente, poniendo en práctica su teoría de educar­

a los niños con comprensi6n de sus necesidades de cariño y pr~ 

tecci6n. Logr6 interesar a varias maestras a quienes él mismo 

adiestr6, para que se encargaran de la primera guardería que -

cont6 con un jardín de niños, fundada en 1831 en Blakenburg, -

Alemania (Oberschmidt, 1970). 

En 1834 se crearon estos servicios en Suecia y en 1837 en 

Noruega (Naciones Unidas, 1956). 

Hacia 1849 en España se expidi6 la ley que dispuso la fun 

daci6n de los asilos de párvulos, más tarde convertidos en es­

cuelas de las amigas. 

Por otra parte, en Hungría Terezia Brunswick, discípula -

de Juan Enrique Pestalozzi, se impuso la tarea de crear una 

red de guarderías (!.M.S.S., 1971-1974). 

En 1854 en Estados Unidos de Norteamérica, en la ciudad -

de New York se instal6 la primera guardería (Naciones Unidas,-

1956). 
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En Argentina fue fundada en 1892 la sala-cuna del Patron~ 

to de la Infancia, con sedes ubicadas en diversos lugares de -

la capital federal • 

Empero, de ninguna manera el siglo XIX desarroll6 un im -

pulso manifiesto hacia el cuidado de los niños; quizás debido­

ª que en este momento las ciencias sociales y sobre todo la 

psicología todavía no son reconocidas ni desarrolladas como 

posteriormente ocurre. S6lo como consecuencia de la Segunda -

Guerra Mundial, en pleno siglo XX, ante el desamparo y la or -

fandad de infinidad de pequeños, se increment6 el número de 

guarderias infantiles en Europa, aún cuando funcionaban en con 

diciones deficientes (Oberschmidt, 1970). 

Es importante denotar, que nuevamente la necesidad social 

(Segunda Guerra Mundial) es la que determina la expansi6n de -

las guarderías en el mundo. 

En 1924 en Polonia se oblig6 por ley a los establecimien­

tos con más de 100 mujeres empleadas a que crearan sus guarde­

rías. Esto fue incrementándose con los años, especialmente en 

los centros textiles (Carbal, 1976). 
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Por otro lado, en Italia, todas las guarderías ya fueran­

privadas o pertenecientes a dependencias oficiales, se halla -

ban bajo el control y supervisi6n de la Obra Nacional para la­

protecci6n de la madre y el niño; organismo del estado dedica­

do específicamente a los niños de las madres que trabajaban 

(Davidson, Nowacka, Moore; 1972). 

En Estados Unidos el movimiento de guarderías empez6 a t~ 

ner un mayor auge a partir de 1927, debido a los descubrimien­

tos hechos en el campo de la psicología y el desarroll o tecno-

16gico (Pérez de Alba, 1977), 

En Jap6n en 1940 se cre6 la organizaci6n Aiiku para mane~ 

munar los esfuerzos oficiales y privados, y que tenía entre 

otras funciones, la de formar o ayudar a la instalaci6n de 

guarderías, especialmente en las comunidades agrícolas durante 

la época de siembra y recolección (Naciones Unidas, 1956). 

En las cercanías del afio de 1950 en Suecia, existían alre 

dedor de 320 guarderías infantiles con capacidad de atención -

para 12,000 menores desde meses hasta 7 años. 

En este momento, en el que la aparición de las guarderías 

se ha generalizado a todo el mundo, se puede ver como el aspe~ 

to econ6mico es el responsable directo de esta expansión; ya -

que al diversificarse la industria y las actividades que la mu 

jer puede realizar mejor que el hombre y sobre todo a menor 
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costo; es necesario que existan lugares en donde se cuide a 

los hijos de las mujeres que trabajan y no tienen con quién 

encargarlos; así, las guarderías vienen a favorecer la integr~ 

ci6n de la mujer en la vida product iva; quit§ndole obst§culos­

del camino; es decir, evitando que la mujer no pueda trabajar­

por tener que cuidar a sus hijos y lo m§s importante, que las­

industrias tengan que prescindir de su mano de obra barata. 

Otra forma interesante de asistencia en Suecia fueron los 

asilos familiares, que eran familias seleccionadas por las au­

toridades locales para suministrar pensi6n y cuidado durante -

el día a los niños. Tales familias eran subvencionadas por el 

estado; con lo cual se prestaba asistencia en dos facetas: al 

niño que quedaba en atenci6n familiar y al grupo familiar sus­

tituto que recibía un apoyo econ6mico (Tegner, citado por Car-

bal; 1976). 

El 25 de junio de 1952 se funda en Costa Rica la casa del 

niño, cuya función fue la de proteger ~niños ~edad preesco­

lar(6)de ambos sexos, hijos de madres s o las trabajadoras (ESA-

PAC, 19 60). 

Antes de 195 6 en Eg ipto, por iniciativa de las socias del 

Cairo Women's Club, se concret6 la formaci6n de un servicio 

(6) Los subrayados son mios . 
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para atender 120 niños de 3 a 8 años de edad mientras sus ma -

dres trabajaban. En base a él, el gobierno formó una red de -

centros similares en distintos puntos de ese país (Naciones 

Unidas, 1956). 

En 1957 en la Repfiblica del Salvador, el organismo ofi 

cial creado el 3 de mayo de 1957 llev6 a cabo sus programas en 

favor de la niñez(?). En la ciudad capital existían dos guar-

derías infantiles de carácter privado y 18 estatales que aten-

<lían a 1466 menores (ESAPAC, 1960). 

En las citas anteriores subrayé para "proteger a los ni -

ños" y en "favor de la nifiez"; porque esto nos permite cuesti~ 

narnos sí en realidad los nifios necesitan ser protegidos por -

una instituci6n creada por la sociedad, que a la vez obliga 

por la necesidad econ6mica a que las madres tengan que traba -

jar y abandonar a sus hijos; o sí en realidad están siendo fa-

vorecidos con el desmenbramiento existente en su familia; que-

en 1~ mayoría de los casos, les imposibilita establecer una r~ 

!ación con sus padres, y por lo tanto, la formación de su sub-

jetividad. 

En Rusia, debido al gran impulso industrial unido a la 

(7) Los subrayados son mios • 
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enorme ampliaci6n de las actividades rurales, existió gran de­

manda de mano de obra femenina, siendo imperiosa la necesidad­

de crear guarderías para la atenci6n de los hijos de las ma 

dres obreras. Fue tan grande su desarrollo, que tuvieron que­

crear guardertas móviles, instaladas en coches rodantes, las -

que acompañaban al campo a las operarias rurales (Ministerio -

de Salud de Brasil, citado por Carbal; 1976). 

En 1960 existían en Francia 103 guarderías, sin embargo,­

muchos departamentos del país carecían de ellas y la demanda -

sólo estaba satisfecha en un 50\ (Lézine, 1971). 

En Cuba, se comenzaron a construir los llamados círculos­

infantiles; los cuales iniciaron sus funciones a partir de 

abril de 1961, siendo la meta del gobierno crear 300 de estos­

círculos (Pérez de Alba, 1977). 

Por otra parte, la Obra nacional para la protecci6n de la 

madre y el niño en Italia, alrededor del afio de 1961, disponía 

de 490 guarderías distribuidas en todo el territorio italiano­

y de casi otras 300 en condiciones de entrar en servicio pron­

tamente (Davidson, Nowacka, Moore; 1972). 

Para 1969 en Francia se podían diferenciar varios tipos 

de guarderías: las guarderías industriales, localizadas en 

las fábricas para que el niño fuera atendido en el mismo lugar 

de trabajo de la madre. Las unidades, se organizaban en dife-
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rentes lugares a las que llamaron ~uarderfas a domicilio, con­

capacidad m§xirna de 20 niños por cada unidad. Existfan tam 

bién las guarderfas de barrio, municipales o departamentales -

con capacidad entre 60 y 100 niños. Finalmente, encontramos -

las guarderías privadas, pertenecientes a establecimientos re-

ligiosos (Lézine, 1971). 

En el afio de 1971 el municipio argentino dict6 una regla ­

mentación especifica para las guarderfas, en las que se deta -

llaban diversas condiciones de ambientación y a las que se de­

berfan ajustar las guarderfas de carácter privado. 

Los centros de atención integral de menores de 7 años pa­

ra hijos de trabajadores y empleados públicos y privados en C~ 

lombia, se crearon en 1974 e integraban parte del sistema na -

cional de bienestar social, comprendiendo los servicios de sa-

las-cuna, guarderías y jardines de infantes. 

En 1977 en Cuba funcionaban 429 circules infantiles, don­

de los niños participaban de la educación integral de ese 

país, cumpliendo con los dos objetivos de los círculos: a) Li 

berar a la mujer(S)y b) dar una formación al niño (Pérez de Al 

ba, 1977). 

(8) Los subrayados son mios. 
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El planteamiento de que uno de los objetivos de los cír -

culos infantiles es el de "liberar a la mujer" suena muy ten -

dencioso; porque ¿es acaso una liberaci6n el que la mujer ten­

ga que trabajar una jornada diaria y al salir llegue a seguir­

trabajando en su casa? o la liberaci6n se refiere a la irres -

ponsabilidad que se crea en la mujer (madre) hacia sus hijos. 

No creo que en ninguno de los dos casos pueda hablarse de 

liberaci6n; ya que en ambos la mujer sale perdiendo, así como­

el niño (quien no tendr§ un apoyo emocional efectivo a su la -

do}; y el único que gana es el sistema econ6mico-social (de va 

lores dominante) que es quien promueve esta situaci6n. 

Para finalizar, comentaré que de 1977 a la fecha el núme­

ro de guarderias se ha incrementado considerablemente; no obs­

tante, siempre la demanda es mayor que la oferta; lo que quie­

re decir que hasta el momento no han podido cubrirse las nece­

sidades de este servicio en el mundo, dado que cad a vez es ma­

o/Or el número de mujeres que se integran a la vida productiva­

de su país. 
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1.2 ALGUNOS ANTECEDENTES DE LOS CENTROS DE DESARROLLO INFAN -

TIL EN MEXICO. 

Iniciaré en la etapa colonial, cuando Fray Pedro de Gan -

te fundó en Texcoco su escuela para nifias, en el afin de edu -

carlas y destinarlas a los conquistadores. 

En 1752 en Santa Fe de México, Vasco de Qu i roga destinó -

para casa de cuna una porción de las instalaciones que edificó, 

a las que nombró Brephotrophio (aquí conocido como hospital de 

cuna), lugar donde se cuidaban los infantes, se bauti zaban s i ­

no lo estaban y se les alimentaba por amas destinadas pa ra es ­

to. 

Otras personas que también se intere saron por el cuidado­

de los nifios en la capital del virreinato fueron: 

Fernando Ortíz Cortés, quien en 1763 inició la construc 

ción del hospital de pobres en las calles del ej ido, pero mu -

rió antes de verlo concluido. 

El arzobispo Francisco Antonio lorenzana y Buitrón, que -

situó sobre la plazuela del Carmen, la casa de cuna donde se -

recibió el 21 de enero de 1767 al expósito número uno. 

El arzobispo Alonso Núfiez de Haro y Peralta quien en 1771 

alentró y proveyó a la congregación de la caridad para que se-
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manejara la casa del señor San José. 

En 1776 se estren6 el hospicio de pobres, gracias al Vi -

rrey Bucareli, por las instrucciones de Carlos III. 

Por otra parte, el capit~n Francisco Zúñiga, minero rico, 

edific6 en 1781 la escuela patri6tica, contigua al hospicio, -

donde eran educados los huérfanos pobres hasta que aprendían -

un oficio. 

Como puede observarse, hasta este momento todavía no sur­

gen los antecesores de los CENDI'S, las guarderías, y por lo -

tanto, todos los recintos que se crearon en la época virreinal 

se debieron fundamentalmente a una condici6n filantr6pica, ba­

sada principalmente en el concepto moral y religioso de la ép~ 

ca. 

A principios del siglo XIX el obispo Juan Cruz Ruíz de 

Cabañas edific6 en Guadalajara su hospicio, antes de los ini -

cios de la guerra de independencia. 

El primer establecimiento construído con el ~in específi­

co de cuidar del niño que registra la literatura lo encentra -

mos en 1837, en el mercado del Volador, cerca de la plaza de -

armas (Espinoza y de Le6n, 1972). 

El 9 de noviembre de 1861 el presidente Benito Ju§rez hi-



zo saber que el congreso de la uni6n había decretado el esta -

blecimiento en la ciudad de México, de un hospital de materni­

dad e infancia. 

Durante el imperio, el 7 de junio de 1865 Maximiliano 

cre6 la casa de maternidad bajo la protecci6n de la emperatriz. 

En 1887 cuando Porfirio Díaz ostentaba el poder, se fund6 

la Casa Amiga de la Obrera I 1, que vino a significar un apoyo 

decidido hacia la mujer trabajadora y sus vástagos (I. M.S.S.,-

1971-1974). Dentro de los servicios impartidos por dicha ins­

tituci6n encontramos algo similar a lo que fuera más tarde la­

guardería infantil. Esta instituci6n fue creada provisional -

mente (Mayén, 1975). 

Hay que hacer notar, que en el momento en que surge l a 

primera instituci6n que desempeña las funciones de una guarde­

ría, es precisamente (al igual que lo vimos en el punto ante -

rior), a raíz de que México empezó a industrializarse; a salir 

de la situación de destrozo en que se encontraba debido a las­

guerras civiles y las intervenciones extranjeras y a trabajar­

con el lema que predominó durante el porfiria t o "poca política 

y mucha administración" (Alvear, 1973). 

Durante 1900 se di6 comienzo a la construcci6n del edifi­

cio que debería constituirse corno hospicio de niños (!.M.S.S., 

1971-1974). 
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En 1904 fue inaugurado un edificio apropiado para la ins­

tituci6n denominada Casa Am iga de la Obrera (Mayen, 1975). 

A partir de 1917 se construyeron guarderías infantiles, -

apoyándose en métodos voluntarios basados en el criterio -

de que el trabajo de la mujer tenía el carácter de excepcional, 

esporádico y emergente y que el cuidado del niño no requería -

de mayores conocimientos técnicos, ubicando el fen6meno a ni -

vel doméstico, sin concederles la importancia que estos servi­

cios tienen en la actualidad (Martínez, 1972). 

Paralelamente al desarrollo de las guarderías (y como ca~ 

sante de es t e desarrollo) se ve que durante el por firiato (18-

76-1910) lo ingresos del gobierno aumentaron considerablemente; 

así como que se di6 un gran impulso a la industria de la trans 

formaci6n (en 1901 existían 110 fábricas de hilados y tejidos), 

que fue precisamente en donde se comenz6 a solicitar la mano -

de obra femenina. Posteriormente, el desarrollo se debi6 a la 

promulgaci6n de la Constituci6n de 1917 y principalmente al ar 

tículo 3o. referente a la educaci6n . 

En el afio de 1928 fue instituída la Casa Amiga de la Obre 

ra 1 2, bajo los auspicios de la entonces beneficencia pública 

(Mayen, 1975). 

En ese mismo afio, al iniciarse la Asociaci6n Nacional de­

Protecci6n a la Infancia, se organiz6 el primer hogar infantil; 
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puede decirse que ~las guarderías, aún cuando el nombre -

especifico aparecer! posteriormente (!.M.S.S., 1971-1974). 

Encontr!ndose a cargo de la beneficencia pública la erog~ 

ci6n de gastos y bajo los auspicios de la Sra. Doña Carmen Ga! 

cía de Portes Gil, se cre6,en el afio de 1929,un número consid~ 

rable de guarderlas, a las cuales se les denomin6 Hogares In -

fantiles, distribuidas en las zonas m!s pobres de la ciudad; -

donde se atendían niños mayores de 30 meses cuyas madres por -

motivo de su trabajo y como consecuencia de las disposiciones­

consti tucionales que dieron derecho al traba j o a todas las mu­

jeres, no podían atenderlos durante el dla, en cuyos planteles 

adem!s de la educaci6n preescolar; se les proporcionaba servi­

cio de alimentaci6n y cuidados médicos, higiénicos y otros que 

necesitaban durante su estancia en el establecimiento (Mayén,-

1975). 

En 1931 se establecieron en la Ley Federal del Trabajo 

los enunciados de protecci6n y ayuda al cada vez mayor número­

de trabajadoras y sus hijos (Martínez, 1972). 

El general L!zaro Cárdenas en el afio de 1937, impuls6 la­

creaci6n y funcionamiento de las guarderías infantiles auspi -

ciadas oficialmente (Mayén, 1975). 

En el mismo año, se cre6 el Departamento Aut6nomo de Asi~ 

tencia Infantil de la S.S.A. y apareci6 el nombre especifico -
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de Guarderías (!.M.S.S., 1971-1974); tenil!ndose la noticia 

que una de l~s primeras que funcion6 con el nombre de guarde -

ría fue en el año de 1940, en el Centro Escolar Revoluci6n. 

En 1944 se promulg6 la Ley del I~M.S.S. que apoyaba la -

instalaci6n de guarderías por cada 150 madres trabajadoras. 

A partir de esta fecha se inici6 el verdadero desarrollo del -

sistema de guarderías infantiles, con características semejan-

tes a las que actualmente tienen los CENDI'S y correspondi6 a-

la S.S.A. la creaci6n y el fomento de dichos establecimientos. 

Por citar algunas tenemos: en mayo de 1946 y por gestiones de 

los empleados del Hospital General de la ciudad de Ml!xico, se-

inaugur6 dentro del mismo hospital una guardería para la aten­

ci6n de menores de 3 meses a 6 años de edad. Asimismo, en no­

viembre de este mismo afio, fueron inauguradas dos guarderías -

más, bajo los auspicios del I.M.S.S., para 150 niños cada una. 

Otra, fue la anexa al Centro Infantil Maximiliano Avila Cama -

cho para 200 niños en edad preescolar. En ambos casos, se tu­

vo la asesoría de la S.S.A. 

Posteriormente, las guarderías infantiles se multiplica -

ron • La S.S.A. contaba entonces con 13 -

guarderías. 

Dentro de los hechos hist6ricos relevantes durante este -

periodo tenemos: un discurso dado por Plutarco Elías Calles -
<-· 

el 20 de julio de 1934 (ejemplo de que el discurso del poder -
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determina la educaci6n), que plantea la necesidad de apoderar -

se de la conciencia de la niñez y de la juventud, porque la ju­

ventud y la niñez son y deben pertenecer a la revoluci6n, por -

medio de la escuela (Alvear, 1973).(9 ) 

(9) Para que quede más claro por qué esto nos puede servir co ­
mo ejemplo de que el discurso del poder determina la educa­
ci6n; debemos de considerar que "el discurso se define por­
la capacidad de articulaci6n de objetos heterogéneos"; "co­
mo un conjunto siempre finito y actualmente limitado de las 
solas secuencias lingu1sticas (mensajes) que han sido formu 
ladas y que constituyen la historia de una producci6n de 7 
verdad, por medio de la cual, el poder reprime cualquier 
otro discurso que no sea promovido por él" (Terán, 1983). 

Por otro lado, la formaci6n del discurso puede integrar, -
en ciertas condiciones y hasta cierto punto, los procedí 
mientas de control (es lo que pasa, por ejemp lo, cuando una 
disciplina toma forma y estatuto de discurso científico). -
Como muestra tenemos, la formaci6n discursiva analizada en­
el Nacimiento de la Clinica; la cual es mucho más amplia 
que el d1scursO-meaico en el sentido estricto del término -
(la teor1a cient1fica de la enfermedad, sus formas, sus de­
terminaciones y los instrumentos terapefiticos); ya que tam­
bién engloba toda una serie de reflexiones pol1ticas, pro -
gramas de reforma, medidas legislativas, reglamentos admi -
nistrativos y consideraciones morales (Terán, 1983). 

En el caso en particular en que relacioné el discurso del­
poder con la educaci6n, éste se enlaza con los mecanismos -
de sujeci6n educativa que intentan llevar a los niños por -
medio de ese discurso al cumplimiento de objetivos ya esta­
blecidos por él mismo. 
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En este periodo tambi~n existi6 un apoyo decidido al pro­

ceso de industrializaci6n; as! como a los trabajadores: se 

cre6 la Confederaci6n de Trabajadores de México durante el man 

dato de Lázaro Cárdenas (1935-1940) y la Secretaria del Traba­

jo durante el mandato de Manuel Avila C¡µnacho (1940-1946). 

En 1948 se inaugur6 la primera guarder!a infantil especi~ 

!izada en nuestro pa!s, exclusiva para niños con problemas au­

ditivos generales. 

La S.S.A. coordinaba en 1955 treinta y ocho guarderías. -

Otras secretarias y departamentos de estado iniciaron la crea­

ci6n de las mismas y empezaron a aparecer a nivel nacional. 

En el año de 1959 a través de las declaraciones de los de 

rechos del niño y de la Ley del Instituto de Seguridad y Servi 

cios Sociales para Trabajadores al Servicio del Estado 

(ISSSTE), se reglamentaria el apartado B del articulo 123 cons 

titucional, que determinó la creaci6n de guarderías, promulga­

da por el entonces presidente Adolfo L6pez Mateas (Pérez de Al 

ba, 1977). 

Fue hasta el año de 1961 cuando "naci6 el sistema de gua~ 

der!as infantiles del ISSSTE, con base en estudios y experien­

cias anteriores y con el deseo de lograr los mejores servicios 

para el niño , la madre. y la comunidad derechohabiente, basados 



29 

en programas técnicos y la labor conjunta de un equipo de tipo 

integral dirigida en principio por la Profa. Ma. Alicia Martr­

nez Medrano" (Mayén, 1975). 

Durante la gesti6n gubernamental del Lic. Adolfo L6pez 

Mateos, los servicios de protecci6n a la infancia se incremen­

taron notablemente, recibiendo las guarderías infantiles un 

apoyo decidido. El primero de agosto de 1961 en el Diario Ofi 

cial apareci6 el reglamento para el artículo 110 de la Le y Fe­

deral del Trabajo para guarderías infantiles (Oberschmidt, 

1970). 

Para 1966 la S.S.A. coordinaba un total de 56 guarde r ías­

(Mayén, 1975). 

Al ser modificada la Ley Federal del Trabajo en 1969, el­

artículo 110 pas6 a ser el 171, en el cual se establece que: -

"Los servicios de guardería infantil se prestarán por el 

I.M.S.S. de conformidad con su ley y disposiciones reglamenta ­

rias. 

En 1971 se instituy6 la comisi6n coordinadora de guarde -

rías de secretarías de estado y organismos descentralizados. -

Junto a las guarderías estatales, aparecieron algunas que pro­

movieron ciertas empresas privadas y otras más de índole par -

ticular. 
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A partir de la ley de 1974 del !.M.S.S. su servicio de 

guarderias infantiles se ampli6, porporcionándolo no s6lo a 

los hijos de trabajadores del instituto, sino que se proyect6-

a nivel nacional para los hijos de los derechohabientes · ­

(!.M.S.S., 1971-1974). 

El -23 de diciembre de 1976 por acuerdo del Secretariado -

de Educación Pública se crea la Direcci6n General de Centros -

de Bienestar Social para la Infancia, con facultades para or -

ganizar y dirigir las guarderias. 

A partir de enero de 1977 se cambia oficialmente el nom -

bre de guarderias infantiles por el de Centros de Bienestar 

Social para la Infancia. 

El 27 de febrero de 1978 a través del reglamento inte 

rior de la Secretaria, se deroga la denominaci6n de Direcci6n­

General de Centros de Bienestar Social para la Infancia y se -

le nombra Direcci6n General de Educaci6n Materno Infantil. 

El 4 de febrero de 1980 el Secretariado del ramo modifica el 

reglamento interior de la S.E.P. y cambia la denominación por­

Direcci6n General de Educaci6n Inicial, ampliando significati­

vamente las facultades y las atribuciones que le competen 

(S.E.P., 1982). 
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En ese mismo año y percatándose en la S.E.P. que el con­

junto de acciones que se ejercen sobre el niño a partir de su 

gestaci6n y durante sus primeros años de vida, determinan en­

buena parte su capacidad y actitudes futuras; ampliaron la l! 

mitada concepci6n de guarda, asistencia y atenci6n pedag6gica 

aisladas, por otra más amplia que con carácter institucional­

reconociera la importancia de esta primera y trascendental 

etapa de desarrollo del niño, por ello, y debido a la inicia­

tiva de la directora de Educación Inicial Lic. Guadalupe Eli­

zondo Vega, se cambia el nombre de Centros de Bienestar So 

cial para la Infancia, por el actual, de Centros de Desarro -

llo Infantil (CENDI'S). 

Para finalizar comentar~ que a partir del afio de 1985 y­

hasta la fecha, la Dirección de Educación Inicial deja de ser 

aut6noma, para depender de la Dirección General de Educación­

Preescolar, teniendo como objetivo principal el promover el -

desarrollo integral del niño, cuya edad oscila entre los 45 -

días y los 5 años 11 meses. Impartiendo este tipo de educa -

ción mediante 2 opciones: Una la constituyen los CENDl'S, c~ 

ya planeación, supervisión y asesoría en los aspectos t~cnico 

-pedagógicos corresponde a la S.E.P. Y la otra opción con -

siste en un programa de educación inicial en el que los pa 

dres participan en el desarrollo del niño. Este programa só­

lo se ha establecido en zonas rurales y urbanas marginales 

(S.E.P., 1988). 
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Es importante seña lar, que dado que hasta el momento no­

se ha modificado el art!culo 123 constitucional, por ley, el­

nombre de los CENDI'S sigue siendo el de guardertas~ y por lo 

mismo, todos los establecimientos de esta clase que no están­

incorporados a la S.E.P., poseen diferentes nombres, como por 

ejemplo, los del I.s.s.s.T.E • . que se denominan Estancias de -

Bienestar Infantil. 
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CAPITULO 11 

LOS CENTROS DE DESARROLLO INFANTIL DE PETROLEOS MEXICANOS 

Como se mencionó en el cap!tulo anterior, existen diferen­

tes tipos de CENDl'S, dependiendo del tipo de institución a la­

que sirvan; entre ellos tenemos los pertenec ientes a organismos 

descentralizados, que son a los que corr~sponderfan los CENDl'S 

de Petróleos Mexicanos (PEMEX). 

PEMEX cuenta con 17 CENDl'S; 11 en el interior de la repú­

blica y Sen el Distrito Federal. Los 11 del inter i or de la re 

pública se encuentran en: 

1. Cadereyta, Nuevo León. 

2. Reynosa, Tamaulipas. 

3. Ciudad Madero, Tamaulipas. 

4. Salamanca, Guanajuato. 

S. Tula, Hidalgo. 

6. Poza Rica, Veracruz. 

7. Coatzacoalcos, Veracruz. 

8. Nanchital, Veracruz. 

9. Minatitlán, Veracruz. 

10. Ciudad Pemex, Tabasco. 

11. Salina Cruz, Oaxaca. 



Y los 6 del Distrito Federal son: 

1. CENDI Ver6nica, Sec. Lactantes. 

2. CENDI Ver6nica, Sec. Maternales. 

3. CENDI Centro Administrativo, Sec. Maternales. 

4. CENDI Centro Administrativo, Sec. Preescolares. 

5. CENDI del llospital Central de Concentraci6n Norte, 

Azcapotzalco. 
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6. CENDI del Hospital Central de Conccntraci6n Sur, Pica­

cho. 

El CENDI que servir! como base para el desarrollo de este­

trabajo es el CENDI Centro Administrativo, Sec. Maternales; ubi 

cado en Bahía de San Hip6lito S/N; inaugurado hace 25 afios, el­

número total de personas que trabajan en ~l es de 70 y la asis­

tencia promedio de niños fluctúa entre 250 y 300 en edad mater­

nal y preescolar. 

Las instalaciones con que cuenta este CENDI, divididas en-

3 plantas son: 2 vestíbulos, cubículo de trabajo social, dire~ 

ci6n, subdirecci6n, consultorio de psicología y consultorio mé­

dico (con cuarto de aislamiento), ambos con su respectiva sala­

de espera; 9 salones, cada uno con su bafio; sal6n de cantos y -

juegos, biblioteca; cocina, bodega y bafio para su personal; ele 

vador, baño para el personal femenino con regaderas; baño para­

el personal masculino; cocineta para el personal doméstico 



y patio de juegos. 

El CENDI cuenta con los siguientes recursos humanos: 

a) Personal de intendencia. Se encarga de mantener en 

ondiciones 6ptimas el espacio físico. 
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b) Cocineras. Encargadas de elaborar los alimentos que -

serán consumidos por los nifios; ya que ~stos desayunan y comen 

en el CENDI. 

c) Asistentes educativas. Colaboran con la educadora en­

e! cuidado y estimulaci6n de los niños. 

d) Educadoras y Puericultistas. Planean y dirigen los 

programas educativos, desarrollados en base a la edad de los -

niños. 

Es importante hacer notar que la planeaci6n que realizan­

las educadoras y puericultistas, está basada en los programas­

editados por la S.E.P.; que parten de las teorías de Gessell y 

Piaget y determinan cual "debe ser" el desarro l lo de los ni 

ños, como si pudiera hablarse de que la formaci6n de la subje­

tividad es unidireccional e igual para todas las pe rsonas. 

Como puede observarse, desde aquí, la instituci6n (CENDI) 

comienza a sujetar al niño; ya que trata de implementar mode -

los de comportamiento iguales para todos. 
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e) Dietista. El abora los menús en base a los requerimie~ 

tos nutricionales de los niños, así como que coordina al pers~ 

nal de cocina. A su vez, los menús son supervisados por el p~ 

diatra, mediante la corroboraci6n de las calorías contenidas -

en cada uno de ellos y la que, según la Organizaci6n Mundial -

de la Salud, debe ingerir un niño dependiendo de su edad. 

Como puede verse, el niño no tan solo está sujeto al dis­

curso del poder de su país, sino también al discurso de los 

países desarrollados, que son los que determinan la clase de -

vida de los países tercermundistas. 

f) Trabajadora Social. Es el vínculo de comunicación en­

tre el ~ersonal del CENDI y los padres de familia. 

La funci6n real de la trabajadora social es ser la vigi -

lante de las reglas establecidas en el CENDI; de obligar de m~ 

nera sutíl a que las madres cumplan con las exigencias de la -

instituci6n, y de no ser así, reportar las anomalías a la di -

recci6n, para que sea ésta quien imponga el castigo. Por eje~ 

plo, si la madre debe reco ger a su hijo a más tardar a las 

16 .00 hrs. y ésta llega después, dependiendo de sí es su prim~ 

ra vez o no; sí fueron 10 minutos, 1 hora o más, etc., se le -

suspenderá al niño desde un día hasta una semana. 

La instituci6n no s6lo sujeta al niño, sino también a los 

padres de los niños, determinándoles el "deber ser". 
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g) Odont6loga. Encargada de la prevensi6n y cuidado den­

tal de los niños. 

h) Pediatra. Encargado de la medicina preventiva y de 

las emergencias que se presenten durante la estancia del niño­

en el CENDI. 

Si se jerarquizara a los técnicos, podria decirse que el­

de más alta jerarquia en la instituci6n es el pediatra ¿por 

qué?, porque él supervisa a la dietista, porque él puede sus -

pender definitiva o temporalmente a un nino (y la suspensi6n -

no puede ser objetada por la direcci6n) y porque, a su vez, 

ningún otro técnico más que él, está sujeto a infinidad de re­

querimientos institucionales: utiliza tablas de talla y peso, 

tablas de requerimientos cal6ricos en los niños, tablas de 

agudeza visual, acata los programas de inmunizaciones, receta­

los medicamentos que le son autorizados y realiza las funcio -

nes que le son impuestas; lo cual implica que su comportamien­

to se vea determinado por la Organizaci6n Mundial de la Salud, 

por la Secretaria de Salud, por la Secretaria de Educaci6n Pú­

blica, por Petr6leos Mexicanos y algunas instituciones más . 

Es curioso descubrir como en este mundo , él más alienado­

es el más poderoso o importante. Asi como comprobar lo plan -

· teado por Foucault (1987) en el Nacimiento ~l.!!.. Clinica. don­

de se muestra claramente c6mo el discurso médico dá validéz 

cientifica a los comportamientos. 
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i) Psic6loga. Vi gila y propicia me<liante acciones psico-

16 . d l 1 11 ó . d 1 ·- (lO) g1cas programa as, e uesarro o arm n1co e os n1nos . 

j) Personal administrativo (Directora, ayudante técnica y 

ayudante administrativa). Coordina a todos los anteriores. 

Es importante mencionar, que la S.E.P. ha editado manua -

les que determinan las funciones de los técnicos del CENDI (de 

la "e" a la "i" anteriores); es decir, deciden desde el "deber 

ser" lo que cada técnico tiene que hacer con el niño, desde el 

discurso del saber que implica poder(ll); impidiendo en reali-

(10) No haré ningun comentario acerca del papel del psic6logo 
en el CENDI, dado que exitirá un capítulo dedicado a ello. 

(11) ¿Por qué planteo que el saber implica poder? Porque a­
pesar de que la filosofía occidental trat6 de ocultar el­
vínculo entre verdad-saber y poder; y por ello propone el 
problema del conocimiento como una relaci6n pura entre un 
objeto y un sujeto neutros. Nietzche (citado por Terán,-
1983), expone que "la valoraci6n es la fuente o condición 
de todo pensamiento y dicha valoración se confunde con el 
despliegue del poder: El llamado instinto de conocimien­
to debe ser reducido a un instinto de apropiaci6n y con -
quista". La verdad consiste en hacerse dueño de la multi 
p~icidad de las sensaciones, en ordenar los fen6menos en~ 
categorías determinadas; lo cual nos lleva a reconocer 
esa "verdad" con el poder. 

Por otra parte, · Terán (1983) plantea, que las condicio -
nes políticas son como el suelo en que se constituyen en­
el sujeto, los dominios del saber y las relaciones con la 
verdad. 

La relaci6n entr~ saber y poder es más clara, si como 



dad que el niño se manifieste como tal y de manera indivi 

dual; ya que lo que la S.E.P. pretende, es tener niños mode -

los que cumplan con los requisitos determinados por la socie­

dad, de tal manera que no creen problemas y se mantengan den -

tro de lo que el sistema plantea, o lo que es lo mismo, que -

estén alienados. 

rzr. 
Este planteamiento a su vez, es asumido por el reglamen-

to interno de los CENDI'S de Petr6leos Mexicanos; en el cual-

se establece que en el CENDI s6lo se aceptarán niños "sanos"­

(l 2); ya que de no ser asf, no procederá el ingreso del n i ño ~ 

(Ver capítulo III, artículo 11, inciso (a) de l Anexo No . 9 

del Contrato Colectivo de Trabajo de Petr6leos Mexicanos ) y -

IJ.N.A.M. OAMPus 
IZTAc.(LA 

plantea Foucault (citado por Terán, 1983) vemos que el ~ 
poder es fuerte, debido a que produce efectos positivos­
ª nivel del deseo (deseo impuesto desde va l ores estable­
cidos por otro) y también al nivel del saber, por lo tan 
to, el poder lejos de estorbar al sa~er lo produce y por 
ello necesariamente el saber implica poder. 

(12) Considerando que para el discurso del poder el "ser sa­
no" implica, que el niño posea la capacidad de ser dome~ 
ticado, es decir, moldeado de acuerdo al "deber ser" ya­
establecido. 
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en caso de que después de ingresado presente problemas, se 

puede proceder a su suspensi6n definitiva (Ver capítulo II, -

arttculo 7, inciso (a) y capitulo III, artículo 11, inciso 

(h) del Anexo No. 9 del Contrato Colectivo de Trabajo de Pe -

tróleos Mexicanos). 

Para quien esté interesado en la reglamentación a la 

que están sujetos los CENDI'S de PEMEX (personal, madres de -

familia y niños); así como para revisar la forma en que está­

planteada, citaré la misma, en el apéndice 1, ubicado al fi -

nal de este trabajo( 13). 
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(13) Dado que el reglamento ser~ copiado textualmente, se con 
servará la redacción y ortografía original. 
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CAPITULO III 

FUNCION_ES DEL PSICOLOGO DE NTRO DE UN CENTRO DE DESARROLLO INFANTIL 

Las funciones del psicólogo que serán analizadas a conti­

nuación, han sido determinadas por la Secretaría de Educac i ón­

Pública (S.E.P.) y están reglamentadas por medio del ~!anual 

del Servicio de Psicología de los Centros de Desarrollo Infan­

til; en el cual se plantea que la función del psicólogo estará 

enfocada de manera general a propiciar el desarrollo armónico­

de los niños a trav~s de acciones psicológicas programadas; 

así como el cumplimiento de este objetivo general implica­

rá tres aspectos básicos: Profiláxis, evaluación y atención -

especial. 

La Profiláxis (I) se atenderá orientando a los padres de­

familia y al personal, en relación a los aspectos psicológicos 

que afecten al niño; mejorando la calidad de l as relaciones i~ 

terpersonales dentro del CENDI, así como atendi endo los aspec­

tos psicopedagógicos cotidianos. 

El se gundo aspecto, relativo a la evaluación (11) del de­

sarrollo psicológico de los niños, brindará al psicólogo datos 

que le permitan tomar decisiones objetivas, tanto para accio -

nes profilácticas como de atención especial. Para evaluación­

el psicólogo obtendrá la información necesaria sobre el nifio y 

su familia; .por medio de observaciones y cuestionarios aplica-
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dos desde el momento de su ingreso al CENDI, así como la apli­

caci6n de baterias de pruebas. 

Finalmente, la atenci6n especial (111) a los ni ños que lo 

requieran, consistirá en la realizaci6n de un estudio clínico­

el cual permitirá la selecci6n del tipo de acci6n terapeútica­

apropiada; que podrá variar, entre brindar la orientaci6n a las 

personas que participan en la educaci6n del niño, referir el -

caso a otras instituciones especializadas y las acciones y me­

didas tomadas por el psic6logo directamente con el nifio en el­

CENDI. 

A cada uno de los objetivos particulares mencionados, co­

rresponden objetivos específicos y actividades; los cuales han 

sido disefiados basándose en el Conductismo, teoría cuya final! 

dad es la implementaci6n de conductas "adecuadas" en los indi­

viduos, ast como la eliminaci6n de las "inadecuadas"; de tal -

manera que éstos no se salgan de los lineamientos establecidos 

por el discurso del poder. Por lo cual, el psic6logo de un 

CENDI debe de ajustarse al papel que la instituci6n le ha asi~ 

nado previamente. 

A continuaci6n plantearé los objetivos específicos y ac -

tividades desempeñadas por el psic6logo; así como inmedia-

tamente después de la menci6n de cada grupo de actividades 

(funciones), haré un análisis crítico de las mismas. 



l. PROFILAXIS 

1. 1 Vigilar los factores que intervienen en el desarrollo 

del niño, favoreciéndolo de una manera equilibrada en 

las áreas física, afectiva-social y cognoscitiva. 

1.1. 1 Filtro diario. 

1.1.2 Prevensi6n de los problemas de adaptaci6n de 

los niños de nuevo ingreso. 

1.1.3 Establecimiento de rapport con los grupos 

nuevos. 

1.1.4 Observaci6n de los nifios. 

1.1.S Juntas interdisciplinarias. 
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1.1.6 Sugerir de acuerdo con las necesidades bási­

cas del niño, la reubicaci6n del personal en 

el sitio más adecuado. 

Como puede o!6e.IUXU1..oe, el ptt...i.TTll!A otjeLi.vo erel pú.dJlcx¡o e.t. "vit¡i. -

lwt" ¡ múi.ón que la .Mci.€.dad ha en,comvu:Lado a dehvun.i.nado.t. ptto/e.t>i.onú,:f_a¿, 

( p.t>i.cólcx¡o<>, ped.m¡Offo<> IJ {Yto/e.t>i.oni.do..t. ttR..laci.onado.t. con la.t. ci.e.n.Ua-1> ".M 

ci.ale.t." ), con la µnali.dad ere con&-g-u.ht la adaptaci_ón ere lo.t> i.ncli.vi.duo.t. -

al .t>i.d-ema (en ed..e c.a-601 lo.t. ni.ño.t.} ¡ a¿,_[ como el de:ledOA ÚJTl{Ytarwmen.le­

la no adaptación ere ªÍffu.nD<> fXlA-ª de.t.vuninwt qu.2. hacvt con elio.t.,' ya que -

como no<> menci.ona F oucau.ll ( 1988), el vi.gi.lwt edó. lnli.mamenle 1telaci.ona­

do con el c.adi.gwt ¿ere qu.2. ma.nvu:i? U fYti.™ fXl"'° uvúa la .i..rT1plemen.la -

ci.ón ere la d.i..t.ci.pli.n.a en lo.t> i.ncLi.vi.duo.t., que i.mpli.ca el coni.Aol .6ótlte la-
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aci_¡u.i._dad de. lo.6 m.i../.JITI0.6j el MYJ-wuio ¡ru,o ccn/.J.i..de (en el c.a¿,o de p,, e.6Cue. ­

la, po11. ejemplo), en fa api.i..caci.ón de. e.Wme.n.e.6 q= CÚ2.±RA.m.i..nen /.Ji.. el afwn -

no edá a/.J.i..m.i..lwui.o a.ckcundamiw:le. lo.6 planleam.ie.ni..M de. e/.Ja cli_/.JC.i..püna; 1f -

el {XLM /.i..nal, ofi./.Jl!.ll.Uall. /.Ji.. e.f alumno edá .i..n/-11..i..ru¡iendo fa¿, no11.ma.6 o edá -

haUendo una a/.J.i..m.i..fac.i..ón ckf'.eduom de.l =_rwc.i..m.ie.ni.o -.i..de.olor¡la de.R podvi.-. 

En tal c.a.60
1 
fa con~...i.a /.Jl!.ll.la fa apl.i..cac.i..ón de.l c.ad.i..r¡¡.o ( qu,e e.6 un =­

dio de. conlll.ol {XLII.a el q= ¡~ fa. no11.rna) que. podA.la /.Jl!.11.1 Ml)l-ún el c.a­

M 1 la R..X{lllWÓn de. fa e.=la ó la excl.u/.J.i..ón a oiA.a .i..ndiluc.i..ón ( cana.é..i..zI.::. 

c.i..ón a una e .6CU2.la {XLII.a .6LLje.i M aU pi. co .6) • 

[¿, .i..mpoll.lan:le. m:enc..i..on= que. a.61 como fu¿, .i..nd.i..tuc.i..one .6 de. excl.u/.J.i..ón -

han te.nido un de..6all.ll.Ol.lo hidÓll.ico, e.l c.ad.i..r¡¡.o lamLi.2.n. 1?,e.rnonli.mono.6 al -

/.J.i..'iflo XVII cuan.do, po11. ejemp.lo, Í0.6 de.uncuenle..6 2.11.an ejeculad.o.6 en fa ~ 

za púf,.l..i..c.a /AR.nf_e. a lo<ÚJ el p;,dl.o i¡ e l c.ad.i..g.o edata d.i..11.2.clam2.nle 11.2.la -

c.i..onad.o con el de.lito: al a/.Jl!./.J.i..no .6l!. le malcd..a, al lodA..6n .6l!. le coll.lcd..an­

la.6 rr<flno.61 al .i..ncend.i..all..i..o .6l!. le que.maf.a, ele , A.61 m.i.. .6rno1 el pod.e.11. de. c.a.6-

l.i..ga11. e.data ce.n:l11.ado en el mona11.c.a , 

A 1712.d.i..ado.6 de.l /.J.i..g.lo XVIII, cunndo R..X.i.. .6le. un auJT12.nlo g_oJU!Aal de.­

fa 11..i..q= en lWl.OfXl1 .6l!. {YIR-.6l!.nÍa una d.i../.Jm.i..nuc.i..ón de. lo.6 Cll.lme.n.e.6 de. /.J/1n -

'ifll.2.1 lo.6 cuale..6 Mn 11.2.2.rnpl.azm:iJJ¿, po11. l.o.6 de.l...i.lo.6 conJ.11.a fa (lll.Opi..e.dad; ah.0-

11.a a l.o.6 de.1.i.ru:.ue.ni...6 i¡a no .6Ól.o .6l!. le.6 ejecuta en la plaza pllf,.l.i..c.a, /.J.i..no ­

que. en ali¡una.6 oca.6.i..one¿, .6l!. le.6 enca11.ce.M.a i¡ fu pollac.i..ón .66l.o lo.6 ve 

cuando Mn ill.an.6 f.ada.do¿, a la c.tuice.l; en un (lll.inc.i.. pi. o a pi.e. ( lo que. /ue. de.­

nom.i..nad.o =de.na) i¡ de..6pd<> en un Cilll.ll.O (llamad.o coche. ce.lul.all.) ; a.61 como -

que e.l pode.11. de. c.adig.= alw11.a e<> de. 2 l.i..po.6 : uno apoynd.o <>ol'Jie. e.l de.11.2.cho 

monáll.qu.i..co "que. ul.i..l.i..za la<> mivu:.,a¿, 11..i..tua.Le..6 de. la ue.n.gunz.a que. .6l!. a¡il..i..c.a ~ 
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IUie e.l cu,vtpo del conclen.aWJ; y de.;,pli,e<Jil a f.o.;, ojo.;, de l.o.;, e.;,pedado11.R...;, -

un efeci-o de ÜAAOll. ( ••• ), la p11.R...t>l!.r!Ci.a µ.M..ca del .;,o~ y de .;,u po -

dell." (Foucauli:., 1988) y o±t1.0 apoyado .;,of.Al!. el pwtp-do de l.o.;, .jwU.dA.;, ~ 

/.0!1.nrui.oll.R...61 .en donde el cad.i.go (XJ./.Ja a /.Jl!./l. un pwce.clillLÚul±o (XJ.11.a 11.R..cali/.-i:. 

ca11. a f.o.;, i.ruli.v.i.duo.;, como /.JIJ.jtd o.;, de dell.R...cJio ¡ y.a que no u:Li.li.zaAá tW:J./l.C.fU>­

µ~, ~ 'ói..gno.;,, un c.onj.un:lo ci./Amf..o de 11.R..p11.R...6l!.nlaci..On.l/./.J1 l.o.;, cuaL.e..;, 

po11. rned.i.o de la e.6C./UW. del ca..dÁ.'ifO, de.f...en a~U/UVI.. la cúu:.u.lac.i_ón mtÚ M1.Pj_ 

da del conoci.llLÚul±o de la.;, co~a.;, oU,.en.i.da.;, po11. el deLi.nqu.iA (Fou­

cauli:., 1988}¡ e.;, deci.11.1 /.Jl!. ±ti.ata de ddeneA. la G/.}ll.R..d6n po11. rned.i.o de la -

cul(XJ.. A-61, el dvz.edw de cad.i.'ifall. /.Jl!. Vw..;,lada de la ve.n.g..anza del .;,oP...vw­

no a la ~ de la .;,ocie.dad. 

F .i.na.f.mRJzi..¡¿1 .en el .;,.i.gl.o XIX /.Jl!. ±ti.ata de que el cad.i.'ifO /.Jl!.a .i.'ifuaLil<.!;. 

11..i.o (XJ.ll.a lodo.;,, y dado que lodo.;, po/.J/Úan ~' el cad.i.go .6l!.M la {Jll-i:_ 

.M..én, la cual .i.mpl..i.ca pll.R..ci.~ la pn.i.vaci.6n de la Li./..Jvd.ad y la opo11.­

lun.i.dad de lll.an.;,/.o/l.míM. :U..cnicarnviLe a f.o.;, i.ruli.v.i.duo.;, po11. rned.i.o de la ut.i.­

l..i.zacj_ón de il.c.n.i.ca.;, coll.ll.R..d.i.va.;,. La p-U.M..ón /.Jl!. cond.i.twp.. a.;,1 .en un ClP<.!;. 

11.alo d.i./.Jci.pl.i..nwUo e.xhaud.i.vo que del..e. OCUfXJ.11./.Jl!. de todo.;, l.o.;, a.;,peci..o.;, del 

.i.nd.i.v.i.duo; de /.Ju educaci.6n µ.M..ca, rl.e. -6U apLitud fXJ.11.a el :Uu:i.e.aj.o, de .;,u -

c.onduda col.i.d.i.ana, de /.Ju act.i.v.i.dad mo11.al y de .;,u.;, d.U,po.M_ci.one.;, (F oucaull, 

1988} 

El hecho de que .en el ói..'ifl.o XIX el d.i./.JCU/l..60 del podell. af..O'i}-ue po11.que 

el cad.i.'ifo /.Jl!.a . .i.gual.i.tall..i.o y {Jll.omueva .M..luaci.one.;, humani.d..a-0, no e.;, po11. -

que .en 11.R..aLi.dad le .i.niell.e/.Jl!. /.Jl!.ll. md.;, humano; .M..no po11.que al .tJUi.Li.maA. el -

cad.i.go µ.;,.i.c.o, edaf..l.e..c.iendo cadena.;, ói_~.;, (el et.i.queta11. a l.o-6 -

deLi.ncuenie-6 como a/.Jl!.ói..no-61 lacÍA.one.;,1 C/Um.i.nale.;,1 etc.}¡ atan a Í.0-6 .i.nd.i.-
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viduo.6 IJ ÚM conVz.ofan de ww manRA.a má.6 podvt.oui que fXM. m2dio de .fa -!Jll­

m.i...ói6n de -!Jll.6 CUVl.pD.6, tal como lo pf.anú.a S1VUJan ( c.itarúJ po11. F oUCGllil, -

1988): "cuando hay.ál..ó /on.mad.o a.61_ la caden.a de .fa.6 idea,t, en .fa c.aJ.,eza de 

vu.edJt0.6 cl.udadano.ó po<bil..ó en:lonc.e.6 jaci.011.0.6 de conduc-iJt.Í0.6 IJ .óe.11. /.>IM 

amo.6. Un cU_,t,po:la imf..€.cl.l. puede o{l,.lit¡a1t a UIW.6 eM.l.av0.6 con WU1.6 cadena.6-

de "-i.R.Nz.o¡ (.JIVl.O un veAdati.vw polltico ata md,t, f-u.en::l.e.m.en.i.e po11. .fa cadena -

de . .ólUJ {Yl.Op.ia.6 ir:Leah". 

U de.6altll.Ollo an:letz.io11. tiene la ¡inali.dad de diunodll.all. cómo el acto 

de CG-6Ü<Jalt empl.eado con Í0.6 niñ.o.6 que no .62. adaptan al. CENDI, tiene .611..6-

an:lecedente.ó en .fa del..in.cuenc.ia IJ ha .óido aj.udado al .óidema educntivo¡­

a.t.l c..omo que ha tenido un de.6Qll.ll.Ollo h.i.d611.ico, R.auido en lo.ó camLi.o.6 

ec..on6m.i..co.6 e ideo.e..&¡µc..o.ó del. diM.UA.60 del. pai2.11.. Adern&.ó, que a Í0.6 niñ.o.6, 

al. igual. que a Í.0.6 delincuente.6¡ .62. ÍR..6 etiqueta (como h.i.pvz.qui.n!Lico.6, -

11.e±wuiado.ó, etc.) IJ .62. le.ó encajona en un luí¡cM, del cual dij1cl.lmente ~ 

cúWn uili11.. 

1.2 Favorecer las relaciones interpersonales que aseguren al 

niño un ambiente armónico de cordialidad y confianza. 

1.2.1 Organizaci6n de actividades de integraci6n -

apropiadas para mejorar las relaciones entre 

el personal. 

1.2.2 Sugerir reuniones de grupo encaminadas a la­

solución de problemas. 

1.2.3 Promover el reconocimiento al trabajo -Oel 



personal por parte de todos los individuos -

que integran el CENDI. 

Di.U..zó.¿ dR_ toda-!> lcv., ad.i.vidade-!> que Af!.aliza el pd.cólor¡o de.niAo 

dR_l CEJIDI; !...t>Í..fL6 .6l!.Wt la-!> m~.1UM ~¿ y /_a¿ que en un d.e.:tvtmi.nadc -

111Dme.ni.o tUW.f.me.ni.e. /.avoM.Zc.an. el 11.2..t;ptdo ha.c.i.a fu¿ pvi.¿,ona¿ con fu¿ que ¿e 

úia!ajn.¡ no 0€..dan:le., e.de t.i.po dR_ ad.i.vl.dade-!> ed..&i l1IU1/ limilada¿ (como­

e¿ dR_ e-!>{YVILM-!>e.) dR_núio dR_ la indil.uc.ión ¡ ya que -!>l.e.m(YU!. -!>e CJ.J.2.flia con -

un l.i.e.mpo tUW.l m.ln.i.mo, 11..e.C.Wl.-!>O-!> maú.A.i.af.e.¿ in.¿u/.ic.i.e.n.Le.-!> ( p.o11. e..je.mpl.o, no 

¿e p..uW.e. pau:vz. una {l"-ilcu.fa que har;¡a {l"-nUUI. al. pvt-!>Onal, pon.que no alean.­

za el (YU!-/.)1.Jj)Wl-do), a~ COlllD una total /alta dR_ inle.11.!...t. po11. pG.11.le. dR_ l.o-!>­

dl.11.2.divo-!>1 l.o-!> cu.a&.t. pi..R.Jl..6an que la ~ dR_€..e. dR_ ~ pcw:¡ue. pcvw.­

e¿,o ¿e &.t. ¡xu¡a, -!>in d.aA¿e. cu.en.la dR_ la.t. l.mplicac-i.one.-!> que tiene el que -

el ptVl..t.onaL -!>Ólo adúe. c omo ll.0€..ot hac.i.a Lo.t. n.i.ñ.o¿ y nunca ¿,e cu.e.dione. ¿o 

€.A.e -61.l e.j.eAc..i.c.i.o ¡:vw/.e.-!>l.onal y mucho me.no.t. €..u.t.que camti.o-!> o me..jon.a-!>. Lo­

cu.aL no¿ lle.va a concfu»I. que la¿ poili...i.ca.t. human-i.da-!> e.x..i.dente-!> -!>Ól.o ¿e 

quedan. en el {XJ-{JQ.Í.¡ ya que po11. 1.o <¡l!-JUVl.al no ¿e lle.van a cato, de.ti.do a -

que de.niAo dR_ fa d..i.ndmica indil.uc.ion.aL ca-!>l. MemptU!. e..xid.é.n me.c.an.l.NnO.t. -

qµ.e o€..dacu.lizan -61.l ejecución¡ puedo que i..ualquie11. Po¿j_/J_lidad. dR_ Lilvt­

tad dR_ vqyr.e-!>l.ón d.P..niAo dR_ la 1.nd...i.tución, old..acu.lizwúa el dalu ~ dR_ 

fa ml.-!>ma.. 

1.3 Orientar a los padres de familia acerca de los aspectos­

del desarrollo psicol6gico del nifio. 

1.3.1 Entrevistas individuales o de pareja. 

1.3.2 Pl~ticas dirigidas a los padres de familia. 



1.3.3 Publi cac i6n de folletos donde se traten te -

mas de i n t e r~s para los padres y en "benefi­

cio de los niños" (l 4), 

1.3.4 Peri6dicos murales para hacer campaña sobre­

temas especfficos como: berrinches, enure -

sis, etc. 

¿P011. qid 12..6 impo/IÍ.anle que un.a indii.uc.ión como 12.l CLNDJ .be ¡yieocu­

pe po11. fa "oll.ien.taci.ón" de. lo.ó pacif1.e..6 del niño que. ai.ienden ? 

E.do M def/J¿ /.undam2.ntahnenle al conoci.mien.lo que. M t iene que. " fa­

/.=U-Lia =puxluce .óidema.6 de. vcc.fü.óión .óuLfa-liva" ( Flo/IR. .61 1988}¡ 12..6 de.­

ci.11., po11. rner:üo de. el.fa fa Mc.iedad 12.datlece lo.ó p.U.nci.¡x de.6 pa:úwne.6 de.-

compo~o en un individuo 12.n -6l.L6 p.'IÁTIUUl.D.6 aiio.6 de. v i da, 'f a lo laA.g.o 

Vwne.6 .be rnanl.emjan. en 12. l carn.i_no coll./lR.d o ¡ t¡a que. de. no .612.Jl cu.J., fa mi8TIO­

/.=U-ha iomwtá CGAÍ..ü.ó en 12.l a.6Ufl.to ¡rvw. con N!.íJILUt que 12.l niño " de.uu:iapta-

do" v uelva al Mnde.11.o ade.c.LJ.GLÚJ , 
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ca o altll.ul.óia, .bino po11. 12.l coniAn.JUo, 12..6 un.a acci.ón que impi.de. 12.l que 12.l 

(1 4) Las comillas son ~ias. 
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ni.ño teru¡¡ a fu Li.f..vdad fX1Aª conJ.0/1..mwt m. fYLOrUº "yo" (pi.e.da condilu»t¿,¡¿­

como -1>ujdo) ¿ po11. qui.? En {JIU.lllV!. fw¡wt, po11.que. como no-1> men.c.J.on.a ~ 

ni. ( 1987 ), cuando un ni.ño nacJZ.1 ed.R. he.cho e-1> ¡rvw. la mad/U2. como una 11.e -

vanch.a o el. 11.e(XMo de .6U fYWrUª .inJ.anc.i.a¡ e-1> de..c.iA, la mad/U2. bu:d.cvW. de -

llenwt con U f.o que. quedó vaclo en. m. {111.0pi.o {XLUJdo, Ll. n.i.iio Ú!.JuÚl.t1 co­

mo m.i.u6n el. 11.edai..f.e.c.vt. o 11.epwu:vr. aquello que. en. fu hi.doll-i.a. de la mad/U2. 

¡.u.e. j.uzr¡ado como de/j.ci..en.te. o ~o como una ~. Po/I. Lo tanto, 

el. ni.ño ocu.¡rut.á un fut¡.wt e~/.i.co en. 1.a .Jam..i-.Li.a de'6de anie.-1> de nacJ!./l.j -

yo que. 1.a 11.el.aci.6n con Lo-1> d.e.nuú, m.i.e.mtJw,¡, ( (X1fÍ/l.R.. o hvtnN;uw,¡, u ex.id=-) -

iamRJ.in c¡ue.da ptl.€.{¿da.tf.ec.i.da depe.n.d.i..e.n.d de la-1> ex(Xld.ai.i.va.t. de e.ad.a uno­

de ello-1>, Po.dvU.o11.menie. CJ..1ando el. ni.ño CAR..Ce., el. l.w¡¡.wt de l.a .Jam..i-.Li.a f.o 

ocu¡xz l.a e.M:.UR..fa, y e¿ a {XlAÍ-ÚL de Lo.t. olj.e.Li.vo-1> de l.a i.ndilu.c..i.6n y de­

.6U'6 pl.anteam.i.e.nto-1>, que. el. ni.ño d.e.R..vW. compofl.iwt¿,¡z., e-1> po11. ello, que. no­

¿,¡¿ pvimilúW. 1.a ap:uz..i..c.i.6n del. de¿e.o en. el. ni.ño ( {111.€.mi.,¡,a /.urzdamen.lal. ¡rvw. 

que. el. ni.ño -6€. condi.tw¡a. en. -1>ujdo) y ~ en. mayD/I. o me.nDll. me.di. 

da como of!..j.eto de la .Jam..i-.Li.a o la e¿cuel.a, 

En dnie.-1>ú, e.t. a {XMii.11. del. de¿,¡¿o del oúo ( de'6de a/ue./l.a)
1 

que. el 

ni.ño ¿,¡¿ conj.o/UTICUui., ¿,¡¿ ad.aptcvW. al.. me.di.o qua yo e.x..i.dl.a de,¡,de anie.-1> que.­

el. n.ac.i.e./l.a, condilw¡!.nt:úJ¿,¡¿ en un .6€.11. e.na.j.e.n.ado, que. e,¡, f.o que. corwi.e.ne.­

al d.i.'6CJ..l/l.-i>O def. podvz., 

1.4 Orientar al personal del CENDI acerca de los aspectos y­

necesidades del desarrollo psicol6gico del nifio. 

1.4.1 Participaci6n en las reuniones que planee la 



direcci6n en el CEND I (junt as con educado 

ras, asistentes, etc.). 

1. 4.2 Asesoria a e ducadoras y/o asistentes. 

1.4.3 Intervenci6n en la búsqueda de soluciones a­

los problemas planteados. 
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[de olLje.Uuo t.?.l!Í.JU1./Úa i.g.u.a1.me.n.te que el ani..vU<Yt 1 e.n el he.ch.o de. -

que de.,,l;fJl.d,¡, de. fo,¡, (XLCÍAR-h, 'J d..eLi.d..o a que la "dindmü.a hOci.al pwpoM- hll~ 

l.ilui..oh a 1111!.fi¡_da que <>u C/1..0rwlogla carnLi.a" ( F lo;uu,, 1988 ), hOn fo,¡, mae,¡, -

f.A.o,¡, .lo,¡, que hl!. i!.nCfUUJGn de. mani.1!.112A o di¡.wu:LiA fa,¡, fX1-ULa,¡, de. compon.:l.a -

rni.2.rdo de.l dihCUA-60 de.l podvt,· y.a que como plcm1..R..a f'lann.oni. ( 1984) y L.a.i.ru¡¡ 

( 1980) toda peda¡¡¡or,;1.a de.pende de. una ele.c.ci.6n ide.ol6gica y poiltica,· aú­

como que p:ui:l.e de. un.a dilTll!.n/>i6n de. lo id.e.al y de la ,¡,uP,.o,,.düwci.6n de la -

edu.caci.6n a un µn,- con el conüguil!.nli!. hUC.2.hO de. que el ni.ño deLe a¡YU1J1.­

dRA lo que el mae.hi.A.o le 1!.nhl!.M-1 fX!AO a hU vez el rrae.d1W de.e.vW e.n.6R.ii.ati.­

lo que le ha />ido irnpuedo {10/l. ol/l.a indduci.6n ( po/l. ejemplo 1 la S . [ . P. J,. 

l-lec¡.and..o a la concluü6n planli!.ada po/l. CoopeA ( ci.lad..o {10/l. f".ann.oni. , 1984 ) ­

de. que la e<Í1Lea.ci.6n CAR.a indiuiduM an6ni.mo,¡, y e,¡, 1 anJ_,¿ lod..o, un.a l!.lTlp/l.l!.hG 

de. dedll.U.C.Ci.6n de. l edatleci.rni.2.rdo de. la huf.j.eLiuidad, 
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11 • EYALUAC ION 

2.1 Recabar datos iniciale s para conocer las caracteristicas 

psicol6gicas del nifio cuando ingresa al CE NDI. 

2.1.1 Entrevista de nuevo ingreso a la parej a. 

2.1.2 Apertura del expediente psicol6gico del niño. 

2.1.3 Realizaci6n de observaciones, para conocer -

las características del desarrollo de l niño. 

L'> .i.mpodan:le ¿,e_ñaf.aA. que ed.1!. /..i.Rhw, a.t.l como fu¿, ~¿, ac:Uv.i.da.­

de.-t> a fu¿, que edwW. -t>ujeto e P. n.iño de.n:Vw de.P. CLNDI ¡ -t>On ac:U.v.i.dade-t> que 

f.o ex.c.f.w¡ei 
15

) ¡ ya que como -t>e o€. .6e.1Wa en ed.1!. ca-1>0 en ¡xvz.l.i.cuf.aA.1 la .i.n 
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/o/IJTlil.C..i_ 6n 11R.qWVLi.da .6e. oil.i.ene de .f.o,-, (XlCÍ/uz.h ( dehde ar¡ul. ef niño queda -

de,-,plaz.ado y d n deheo (Y!-Opio) i¡ e, ,j a ¡xud.i.n. def. dúc.wi,-,o def. OÍ/1.0 que 

l/1.ai..anw,-, de conoc.vt af. niño, dluac.i.6n a.Jl,.,-,Ufl.da d .6e. analiza púam2f1i.R_¡ -

ya que no he.u¡. rnej.o/1. mnnR.Afl de conoc.vt a af.g.u.i.e.n, que {10/1. fllR1Üo de f.a IZR.~ 

c.i.ón con l.f. múmo , E.6 {10/1. e llo que lJelle..f.hUm ( 1981 ), pf.an;t.ea. que un 

P.uen (Yt.i.nc.i.pio en f.a 11R.f.ac.i.Ón con un niño {M-i.cól.i.co (y. ¡¡.o f.o g.en.vr.a..l.i.=- -

!Úa a cuaf.qu.i.e.fl. niño) e,-, peAJll.i..U./1.f.e rnan.i.i-ed~, f.o cuaf. .i.m.pLi.ca ex.cf.u.i./1. 

a f.o,-, (Xid.A,e_,-, de f.a l1R. fu.c..i.ón niño- {M-i.có.f.oq.o ¡ demodf1.!in.d.o& que ah1. háf.o 

cuenta U. y. ( ens-f. caho de f.o,-, niño-6 que ha.Jl,..f.an) hac..i.!.nd.of.e (YUVJunla-6 d.i. -

!ZR.ClcJ.J712.J1i...e. a ~f. . úie.cin.d.o ad una .i.nd..i.luc.i.6n hin conl/1.ad.i.cc.i.one-6 ¡ ya que 

dem{YtZ he lomaA.á. en cuenta f.a opinión de hU-6 m.i.emllA.o,-, y. nunca .6e. le,-, .ai­

ponrúW. una v of.unlad aj.e.na a e f..f.o ,-, (no he f.e,-, ca.óLi.g wzá.1 ni .6e. f.e-6 d.wW.n. -

ófl.dene-6 o maf.o,-, iA.atM), dluac.i.ón lolaf.menle conl/l.CJ./1.i.a a f.a {YtaCl.i.cada -

en un CLNDI¡ en donde e...f. n.i.ño hace f.o que .f.o¿, a.duf.lo,-, q.u..Uui..en. . 

2. 2 Vi gilar el desarrollo ps icol6gico del niño, efectuando -

eva luaciones per i 6dicas de éste. 

2. 2. 1 Obs e rvacione s directas y sistemáticas en los 

salones de clases, para familiariz a rse con -

lo s grupo s . 

2.2. 2 Real iz ac i 6n de valoraciones del des arrollo -

genera l de los ni ños, para apoya r cambios de 

grupo. 

2.2. 3 Valoraci6n de madurez de los niños, para cam 

bio de grado escolar. 
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Dado que .fa¿ .i.n.dilucion.R.-6 educai.iva¿ .t>e. R.nb211 en un. ~ de lo -

que oCU/IAR. con el .ouj.e±o, de.lvunin.and.o ¿,u Ílll¡¡Wl. en R.n.t>e. a c.um:úto-6 de dim¿ 

nódico (F lon..e-6, 1988 ), el ¡ui.c.ól.o<¡o "dek" evalucvz. a lo-6 niñ.o-6 que tiene 

a ¿u c.wu¡¡.o, p:vw. ª.6e.fJU/WA .t>e. que f.d M n..eahnenJ...e 2d.f.n n..e~ fa¿ -

expvtiencia¿ ( conoumiento-6) que .t>e. le 2d.án viJZ:Liendo en el UNDI, 2¿ ~ 

cút, ed..f.n aci..llf1Jl.do en func.ión del de.óe.O de l oiA.o (en e d..e. ca.M , de la -

indilución), 1..t:x¡p..aruúJ a.!>1. la h.oflUY¡µ'-n.R.i.zaci.ón de la ejecución de lo-6 ni -

ñ.o-6 y. la n..ep;uxi.uc.c.i.ón de lo¿ valon..e-6 2da.R,_1.eci.do -6 , 

Como p.LR.de oP..-61VWW1..t>e.1 todo lo que el niño apn.e.nda en una .i.n./.Jtil.u­

ci.ón edu.cativa, 2¿ wzP..itA.art..i.o p:vw. !.l ; y.a que -6Ólo 2-6 un. ind/WJ1l/2.nio de -

puxl.u.cc.ión de aquello que 2-6 c¡uvUdo {JO//. lo-6 oi/l.0-61 y {JO//. lo tanto, 2dó.­

de.lvuninado unilate./l.al.me.ni.e., ca.¡¡e.ndo en la cuenia nue.v=.ni2, que. la i n-6-

tilución -6Í lo vc..c fuy.e. como .óujelo. Aden0.¿ de que ú no cwn.p& con la¿ -

no11JT1a-6 planhwda¿,, a ¿u vez, ~ vc..cf.u1do t~ de la .i.n.dilución, 

2.3 Realizar estudios clínicos en los casos en que se sospe ­

che la presencia de algún problema. 

2.3.1 Observaci6n directa del niño en sus activida 

des cotidianas dentro del CENDI, para detec ­

t ar las dificultades que éste pudiera tener­

en su desarrollo, adaptaci6n, conducta y so­

cializaci6n. 

2.3,Z Aplicaci6n de pruebas psicol6gicas, cuando -

se considere necesario. 
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2.3.3 Entrev i sta con los padres del niño, para in­

formarnos c6mo estAn manejando el problema. 

2.3.4 Intercambio de op iniones con otros miembros ­

del personal técnico, para ob t ener una mejor 

soluci6n al problema detectado. 

2.3.S Revisi6n del expediente, para in t egrar lo s -

datos obtenidos a través del estudio . 

2.3.6 Elaboració n del informe del estudio clínico­

y el diagnóstico. 

2. 4 Se guir l a evolución de lo s cas os at endidos. 

2.4.1 Obt ención de informes peri6dicos sobre el 

t ratamiento s eguido en lo s cas os referidos. 

2.4.2 Apoyo al tratam i ento y a l os padres de fami ­

li a . 

2. 4. 3 Actual izar el expedi ente integ rando los da -

to s obtenidos sobre el tra tam i ento reali za -

do . 

En e.da ocad6n ci.il 2 oíl.je;t.i_vo.ó -jimi.0-1, de.R...i_do a que. amR0-1 dan 

cuen:la de. la múma -1i;luaci.6n, ¿úi.ál 12..ó la µnaüclad IU!.al de. edo.ó olj~ 

VO.ó? El ev.itOA que el ptz.ollema de.:ledado == i¡ pueda lenRA /l.l!.peA.Cl.LM 2_ 

nl!..ó en lo.ó de.rná.ó n.i_ñr;¿, ( lo .t> ' con:lam.i_n.é'} ¡ ú1i . .eA/-i-11-.iendo c on la dúwm.i.ca e¿,-
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taf.le.cida R.11 el CENqI. [-1> (10/1.. eLP..o, que el .ói.derna -wcial, que e-1> el que 

edaf.le.ce f.o-1> vaf.o/l..eb "adec.llflJÚJ-1> 11 ¡:xuz.a f.a -1>oc.iedad, C/U!.fl ci..vt.to-1> me.rüo-1> de 

con.i.A.ol ( fXJ/I.. ejemplo, f.a-1> acli.vi.dade-1> /l..eaf..áadab fXJ/I.. ef. ~f.ot¡¡.o ¡:xuz.a 

cwnp/_i./I.. edo-1> do-1> oP.¡e±.i.vM), ¡:xuz.a evi.taA. que f.a <µni..e M- bCLh¡¡a de f.a no:::. 

rnai..i.vi.d.ad,- no/l..rnai..i.vi.d.ad cu.ed.ional.le. .ói. be /l..eCOnoce que ca.da be/!. human.o -

e-1> ún.i.co1 y. que f.o-1> plan;lenmi.enlM del CÜ.6C.Wl.-W del {XXÚ!A bon OA.LitA.wUo-1> 

y. /un.damentado-1> R.11 una CU/l.JJa edarildi_ca {Cmn¡nna de Gao-t>) que M.iia.La1 

que el ¿,j_lj_o R.11 el que CilR.11 el mOJjO/I.. númen.o . de peAbOnab e-1> el. de f.a fl.Olt~ 

li.d.ad. Po//.. ol= ¡xut.le, cücJw CU/l.JJa edarildi.ca detvun..ina ah,¡.w uM /l..abt¡¡.Ob -

o ccvz.aclvúdi.c.a-1> c omo 11no11.111ale.-1>11
1 i.gno=ndo el. hedU> de que a ¿,u vez, e~ 

la-1> ca=clvúdi.ca-1> ti.R.llen va/l..i.aci.one-1>/ y. fXJ/I.. f.o m.ümo, no e-1> pobi.P.le. ha­

ce//.. calet¡¡.o/Úa-1> ún.i.ca-t> y. detvun..inal.le.-1>. Ademá.-1>1 de que cücha "no11J11fLf...i_d.ad" 

plnn:teada, no e-1> ediiUca, .ói.no cürWmi.ca,- y.a que f.a-1> ccvz.aclvúdi.cab que­

~ han c.amLi.ad.o de una Í.fXJc.a a el= y. R.11 f.a acluali.d.ad, c.amLian de­

un ¡xLf.-t> a ol/l..c y. den.i.A.o de un ¡xLf.-1>1 de una ~a a el= (ve//.. el anii -

li.-!>i.-1> que hace al. /l..e-t>peclo LwUa -1980- R.11 f.o-1> P/l..Oce.óM ú:x¡¡nili.vM). 



III. ATENCION ESPECIAL 

Estos últimos objetivos referentes a la atenci6n espe 

cial, están encaminados especificamente a llevar a su máxima­

expresi6n la exclusi6n ejercida por la instituci6n ¿de qué m! 

nera? Cuando dentro del CENDI un niño se comporta diferente­

ª los demás y crea problemas, se le etiqueta (como berrinchu­

do, agresivo, etc.), lo cual implica una separaci6n de los de 

más niños por medio del significante (de al g un~ manera se le­

es tá excluyendo); pero si además de que el comportamiento del 

niño es diferente, cae en los rubros de lo inaceptable dentro 

de la instituci6n, se llevar a cabo otro tipo de exclusi6n; 

se le canalizará y atenderá en otra instituci6n, y es por 

ello que plantee que estos objetivos llevan a su máxima expr~ 

si6n la exclusi6n ejercida por la instituci6n, es decir, ex -

cluye a los excluidos. 

3.1 Seleccionar el tipo de acci6n terapeútica apropiada. 

3.1.1 Decidir sí se trabajará directamente con el­

niño o a través de la educadora y/o asisten­

tes. 

3.1.Z Definir sí se trabajará con el niño en el 

CENDI o se canalizará a otro especialista de 

la instituci6n. 
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3.1.3 Informar a la direcci6n del CENDI sobre el -

tipo de tratamiento necesario, a fin de que­

el director y el psic6logo hablen con los P! 

dres de familia y les expliquen la necesidad 

de la mutua colaboraci6n. 

3.2 Llevar a cabo el tratamiento de los casos que puedan ser 

atendidos en el CENDI. 

3.2.1 Atenci6n individualizada a los nifios que lo­

requieran. 

3.2.2 Elaboraci6n de programas de tratamiento. 

E/.> impodan;le rne.n..ci.orwA que .661.o /.>e fA.aP..a.j.a en el CLNDI c.on Í.O/.> ni­

ño/.> que p¡te&..nl..an (Jl1..0l.l.ema./.> de. c..on.duc:ta &ve/.> ( R..vvUn.cAe/.>1 at¡¡JU?.-óión, de./.>;:. 

R...et:Lie.n.cia , e.le , ) y. que en e.d.e ca/.>o la cana.l.iz.a.ción /.>e 11..e/-i-RA.e. (Jl1..-i.nLi.{XLl­

m.e.n.t.e. ha.ci.a aque.l.1..o/.> e.<>pe.cia.l.ida-ó que ai.ie.nden d!Jicil/.> /.>e.n.60/1..i.a&/.>: v.i. 

/.>ión ¡¡. a.u.d...i.ción /.wu:i.ameni.afme.nle; y.a que Í.O/.> niño/.> que p¡te/.>enÍ an cualqui.! 

JW de. e.do/.> lip<M de. fYWl&ma/.>1 /.>On Í.O/.> que aún inlvi.e..wn. a la indilu -

ción¡ de.lid.o a que una vez a.l.e.nd..W..o/.> (que. /.>e ft/.> ha ''n.e¡:xvwd.o" la /a.l.la), -

pued.e.n -6e.r¡ui11. /.un.cionand.o arle cuoda=nle. en el. CD/DI ; y. e.do no/.> dá la vi­

/.>ión d.e.l. niño c.om.o un 11.0€.ot 1 al que hay. que a=-i.1.wt {XLIW que no /.>e alll.o -

¡.ie. y. /.>i /.>e alll.o¡.ia, ha¡¡. que camP.. lGll.ft la/.> lue11.ca/.> {XLIW que /.>ir¡.a /.u.n.c.i.o -

n.and.o¡ d.e.j.a.ndo de. lado el. G/.>pe..do em.ocional, inlfl.ln/.>e.c.o al /.>ell. !u.unan.o, y.­

que e/.> p¡teci@nw.nh!. 1..o que 1..o d.i.f.eA.en.cia de. Í.O/.> anima& /.> y. la " ca.U-óG" /.u:!. 
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í'ott ol.rw fXUIÍ- e , fa .i.n/.>Lduc.i.ón hace un.a equi.(XJ.11-G.C-lón ck1 mode..f.o ck­

can.aLizaci.ón m!.dico co'J!-.f. mock.f.o {Mico.f.ór,;i.co¡ ya cpM. ad romo en oµafmo~ 

r¡.[a ¿,e M.iiafa fa¿ di.danci.a.t> a .f.a.t> cpM. deJ..e uett un. i.ndi.uúúw y en oioltll.Á.­

nofatt_¡_ru¡o.f.o¡ .La fa¿ i..nden.t>i.dade.t> cÚ!. -'Dnido cpM. deJ..e 0111.¡ en e.f. mock.f.o p.t>i.­

co .f.ór,;i.co ¿,e ptt.e-le.n.ck edd fR..avr. ¡rvi.ámdtt0.t> ( pott ejemplo 
1 

fa¿ e,y::_a fa.t> ck -

cÚ!..t>altltO.f..f.o de Ge¿,eU.) a .f.o¿ cua.f.e.t> dd.e aju-!>iatt/.>e e.f. i.ndi.vi.duo ,· ya aue ck 

.f.o contttatti.o MAñ un. "inadaptado" ( e.f. 11.0€.ot cÚ!..t>eompuedo), e.f. cu.a l ci.etvu1 

.6elt can.a.f.i.zado pww. .t>u tteadaptaci.ón ( .t>e .f.e ci.etvu1 "tte{lWW-11.11 ln /-a-lfn) . 

3.3 Brindar orientaci6n a todas las personas que puedan par­

ticipar en la atención <le los casos estudiados. 

3.3.l Orientación al personal sobre la actitud más 

adecuada que deben tener ante la conducta de 

los niños que son atendidos. 

3.3.2 Orientación a los padres sobre las actitudes 

que deben tener en beneficio del niño. 

lo.t> comeniatti.o.t> a e.de tte.t>pedo edevt.1.an enj.Dcnd-0.t> a .f.o¿ ya tteaf.i.213;. 

ú,1, en .f.o¿ oEje;Uuo.t> 1.3 y 1.4 ¡ arptet¡¡ando, que ni.ru¡un.a de .f.a.t> adi.vi.d.arie.t> 

'fl-'2- <le ttea.f.i.ce.n con JLe.t>pedo a.e niño, .6el1.án. penumdo 11.eafmente. en f..f.¡ ya­

r¡ue rw.n..ca /.le .f.e toma fX1A2-C12A y. .t>i.e.m(YU2. Pe. enM.iiamo.t> y .f.o ttta±amo.t> en f,a¿e 
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a lo que. no.t>oi11..o-t> c on/.>i.d.12./1..CDT!O/.> "dR.P,..e /.>IVl.
11

1 ptV1.0 excf.uy.h>dolo lola.f.menie -

de P.u.t> deci.ú.one. /.> que. /.>/!. l omR.n a.f. 11..1!..t>pedo , Ln cual no/.> L.f.eva a .f.a Cll..l!.a­

ci_6n de rU.iUJ-t> en /.>1!./1.-ie, que. -t>iefll{YU!- /.>/!. edhi compoll..lando i gual ¡¡ lll..aland.o 

de acúiptwz./.>I!. a .f.a.t> no/1J!lil/.> edd.f.eclda-t>¡ po11.. lo que. /.>/!. vue..f.ven oR../.>l!.ú.vo .t> -

y. ne.U11..6lico-t> en poiencla,· ¡¡a que. .t>iemfYU!. edón hrJ.Ci.endo .f.a.t> CO.t>a/.> como /.>/!. 

.f.e.t> dice, -t>in deleni!.11../.>I!. a cuedi on.GA /.>l. dR.P,..en o no ftaceAR.a-t> , 

3.4 Referir a instituciones especializadas los casos que lo­

requieran. 

3.4.l Selecci6n de las instituciones adecua tla s pa­

ra el tratamiento del caso. 

3.4.2 Informe a los padres de las instituciones 

donde pueden atender al nifio. 

3.4.3 Establecimiento de canales de comunicaci6n -

entre la instituci6n seleccionada y el CE NDI ~ 

Ede ú.f.limo oR...jetivo no/.> 11..1!.mile a .f.a c orupw.en.ci_a exideni..R. e.nlll..I!. 

.f.a-6 i n/.>liluci.one/.> ¡¡ que. ·'~011..0JTUU1.le.' /.>/!. apo¡¡an muluameni.e en " R..ien -

de.f. rU. iUJ", o mejo11.. dicho, .f.a corupwenc.i_a que exi/.>le en nue.dll..a M ciedad -

{X1Afl rnanlene.11.. vi gi .f.ado.t> a cada uno de /.>U/.> haf,.i lanle-t>, i m¡Udibuío.f.e.t> /.>alill.. 

de /.>U enaj.erw.ci.6n,- ¡¡a que pa'60n de una irwliluci.ón a ol11..a e/.>Clldwnc:W 

Ú.efll{YU!- lo mi/.>m01 e .f. di&llll...t>o de.f. podell.. , 



CAPITULO IV 

FOR'-!AS ALTERNATIVAS DE CONDUCCION DE UNA ESCUELA 

Las ideas que se expondrán a continuación provienen de 3 

fo r mas de conducción de una escuela, diferentes a la que esta 

rn os acostumbrados a ver. 

La primera es la de Neill, aplicada en Summerhill; la s~ 

gunda es la de Mannoni, empleada en Bonneuil y la última es -

la de Bettelheim, aplicada en la Escuela Ortogénica de Chica­

go. 

La finalidad de desarrollar estos planteamientos, es que 

sirvan de base para las reflexiones que se harán en las con -

clusiones. 

Comenzaré mencionando los planteamientos de Neill (cita­

do por Jesús Palacios, 1978). 

"Negándose a ser un colaborador más de la tradición re -

presiva, Neill se convierte en el representante de un princi­

pio de realidad no represivo que instaura en colaboración con 

los niños. 

Puesto que la escuela no puede ser curada si no lo es an 

60 
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tes la sociedad, lo que hace Neill es crear un modelo altern~ 

tivo de pequeña sociedad en la cual la educaci6n escape del -

engranaje letal del capitalismo. En definitiva, Summerh i ll • 

no es ni más ni menos que eso: una contrasociedad" (Palacios, 

1978). 

-.... Summerhill es un internado de 50 a 70 niños de ambos se­

xos de 4 a 17 años; es una escuela autónoma que no depende -

fundamentalmente más que de sr misma. Es una escuela en la 

que el niño puede durante todo el dra, hacer lo que le venga­

en gana mientras no altere la vida y la tranquilidad de los -

demás, Cuenta con unas imposiciones mrnimas relativas a los­

horarios de sueño y de comida (pero se puede no comer) y a la 

seguridad de los niños y de la escuela. Al margen de estas -

limitaciones, el niño de Summerhill goza de una libertad to -

tal. Es una escuela que tiene~l mrnimo indispensable de es -

cuela (el niño no está obligado a ir a clase, estudia lo que­

desea y cuando lo . desea, si es que lo desea alguna vez, etc.). 

Es además, una escuela autogobernada: todo lo relacionado 

con la vida social o de grupo, incluidos los cas ti gos, es de-

cidido por votación en el curso de las asambleas generale s 

que se efectúan una vez a la semana, y en la que grandes y p~ 

queños, profesores y alumnos, intervienen con igual peso, 

iguales derechos e igual voto. 

"Neill intentó hacer una escuela que se acomodase al ni-
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ño y que no lo obligase a acomodarse a ella; deseaba vivir el 

tipo de vida que a él le gustaba y dejar que los niños vivie­

ran como desearan ("vive y deja vivir" podría ser el lema de­

Sumrnerhill)" (Palacios, 1978). 

Los principios que la rigen son: 

I) Libertad. Implica no intervenir en el desarrollo del 

niño y no ejercer presi6n sobre él, dej~ndole que se forme 

sus propios ideales y su propia norma de vida. 

II) Amor. A este respecto Neill plantea que "la felici -

dad y el bienestar de los niños depende del amor y la aproba­

ci6n de los dem§s. Debemos estar del l ado del nifio. Estar -

del lado del niño es darle amor; no amor poses ivo ni amor sen 

timental, sino comportarse con él de t a l manera que sienta 

que se le ama y se le aprueba". 

III) Igualdad. Neill trata al niño como a un igual , r es­

petando su individualidad y su personalidad, d~ndole los mis­

mos derechos que a los adultos de la comunidad; Neill se si • 

túa decididamente de parte de los niños, a su lado. 

IV) Predicar con el ejemplo, Neill que pensaba que las -

palabras carecen de valor y que s6lo la acci6n merece ser te­

nida en consideraci6n, ofrecta, junto con el resto del equipo, 



el ejemplo constante y vivo de lo que era vivir la libertad 

en el respeto, de lo que era amar sin poseer, de lo que era 

aceptar al niño incondicionalmente. 
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V) Confianza en la naturaleza del niño. En opinión de -

Neill el niño es innatamente sano y realista; nunca es malo.­

Por ello tiene un poder innato para sobreponerse a los males­

que se le imponen. 

~VI) Objetivo de la educación. "El niño tiene que vivir -

su vida, no la que le programen padres y educadores; el fin -

de la vida es, por otra parte, encontrar la felicidad y ser -

capaz de trabajar alegre y positivamente. La finalidad de 

la educación serta, en esta línea, la de enseñar a la gente­

cómo vivir, la de capacitar al niño para llevar una vida ple­

na, la de proporcionar a los niños una vida equilibrada, la -

de preparar a los niños para una vida f e liz. 

La educación es algo más que las cuestiones puramente es 

colares; se debe dar mucha más importancia a la emotividad 

que a la inteligencia, al subconciente que a la conciencia". 

~VII) Autorregulación. Neill en su convicción de que es to 

talmente innecesario enseñar a los niños lo que tienen que ha 

cer, ya que si no se les presiona, ellos aprenderán por su 

cuenta y a su debido tiempo lo que es bueno y lo que es malo, 



'\t-10 que les conviene y lo que no. Plantea que el niño es el -

úqico que controla su comportamiento, generando, de esta for­

ma, una serie <le conductas autocontroladas cuya fuente no es­

sino la propia personalidad del niño librada de toda coacción 

exterior. 

).- VIII) Autogobierno. "No puede haber libertad si los niños­

no se sienten completamente libres para gobernar sus propia -

vida social ( •.. ) • Para que la vida social pueda ser libre­

mente regulada por los niños, el maestro debe renunciar a to­

da autoridad, y tratar sinceramente de armonizar los derechos 

del individuo con los <le la comunidad". 

~ IX) Corazones, no cabezas. Neill cree que la escuela ha­

atendido solamente las cabezas, menospreciando los corazones­

de los niños; que se ha concentrado exclusivamente en el pen­

samiento dejando sistemáticamente de lado las emociones, para 

él "la educación es, primordialmente, un asunto de emociones, 

sin que esto quiera decir que se intente educar las emociones. 

Lo menos que se puede hacer es crear un ambiente propicio en­

e! que las emociones se desarrollen y expresen; la única edu­

cación buena que el hogar o la escuela puede proporcionar es­

la que deja las emociones en libertad. ( ••. ) El camino más rá 

pido para dejar en libertad las emociones es la supresión del 

miedo". 
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~ X) La enseñanza. Para Neill el trabajo escolar tiene 

una importancia mínima; por lo cual, todas las clases son op­

tativas, no existen grados académicos ni calificaciones par -

ciales ni globales y mucho menos ex~menes. 

Hasta aquí,los planteamientos expuestos por Neill, conti 

nuaré con los planteados por Mannoni (1984), 

Bonneuil es una escuela experimental encargada de aten -

der niños y adolescentes rechazados por la escuela o su fami­

lia; a su vez, acoge a un grupo de estudiantes durante 4 años 

(como parte de su carrera universitaria), que son los encarg~ 

dos del manejo de la escuela • 

... En Bonneuil se trata de que exista una relaci6n de pare~ 

tezco entre estudiantes y niños; no existe diferencia entre -

cuidador-cuidado; adultos y niños hacen idénticas cr!ticas e­

interrogantes (sobre la vida, la escuela, la poHtica, etc.);­

la única diferencia entre ambos, es que el adulto ha logrado-

una "adaptaci6n" que los niños rechazan. Es- por ello, que el 

adulto abandona toda pretensión de dominio y toda compulsi6n-

de querer saberlo todo sobre el niño. 

En la relaci6n maestro-disc!pulo, lo que se comparte es­

algo m~s que una disciplina escolar o intelectual; es la amis --tad. -



Por otra parte, Honneuil di la posibilidad a los nifios -

de huir de un mundo que les resultaba hostil, facilitlndoles­

el acceso a lugares de acogida entre campesinos, con Deligny, 

o en un departamento de Bonneuil (contiguo a la escuela). 
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"El aislamiento que Bonneuil ofrece .a los j6venes que lo 

piden no tiene nada que ver con el abandono moral en que los­

sumerge el anonimato de una administraci6n basada en la segr! 

gaci6n" (Mannoni, 1984). 

En palabras de Petitot Fort (citado por Mannoni, 1984),­

Bonneuil no es un centro de cuidados, tampoco un centro de 

formaci6n, es un centro de vida (de acogida); en donde se le­

di al estudiante la posibilidad de examinar su formaci6n, su­

prlctica, incluso de reinventar su trabajo. "Al mismo tiempo 

en que se pone en tela de juicio la especializaci6n de tareas 

y la divisi6n de trabajo que entrafia. Educadores, médicos, 

psic6logos participan con los niños en un mismo trabajo que -

no exige ninguna especialización (cocina, compra, etc.), pero 

utiliza los intereses de cada uno (teatro, cuento, música pop, 

juegos de agua, etc.), en una situación abierta a las renova­

ciones al mundo exterior (estancias de los niños entre artesa 

nos y el mundo rural)". 

-...¡.- Bonneuil es una escuela al margen de las instituciones,­

en la cual, su trabajo, en lugar de garantizar la instituci6n 
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~ 
tiene como objetivo su estallido (descubrimiento de la fun 

ci6n ocupada por un niño respecto a otros). "Esta noci6n in­

tenta sacar provecho de todos los hechos ins6litos que surjan 

(que suelen, por el contrario, reprimirse). En lugar de ofre 

cer la permanencia, e! marco de la institución ofrece en el -

fondo de la permanencia aberturas hacia el exterior, brechas­

de todo tipo (por ejemplo, estancias fuera de la instituci6n). 

Lo que permanece es un lugar de repliegue, pero la vida esen­

cial transcurre en otros lugares: en un trabajo o en un pro­

yecto en el exterior. Mediante esta oscilaci6n de un lugar a 

otro, puede surgir un sujeto que se pregunte por lo que quie-

re" (Mannoni, 1984). 

En síntesis, Bonneuil "en lugar de ofrecerse como un lu­

gar idealizado se ofrece como encrucijada, parada o trampolín 

en una vida que lejos de serle confiscada al niño, se le de -

vuelve de alguna manera. 

~ No se propone la adaptaci6n como un objetivo, se crea 

una situaci6n que permite que el niño se sustraiga del puro 

registro de la necesidad (y de la cosificaci6n de la realidad) 

para situarse más correctamente con relaci6n a lo que se qui~ 

re de él en el registro del deseo" (Mannoni, 1984). 

Para finalizar, citaré los planteamientos expuestos por-

Bettelheim (1981, 1985)¡ los cuales han sido aplicados en la-
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Escuela Ortogénica de Chicago. 

La Escuela Ortogénica acoge a niños psicóticos (desahu -

ciados previamente por la medicina tradicional) que necesitan 

cuidado institucional las 24 horas del día. Tiene una capacl 

dad para 50 niños entre los cuatro años y medio y los veinte. 

La Escuela Ortogénica puede ser considerada como una ins 

titución sin contradicciones; ya que ahí(!º se trata de impo­

ner la voluntad del adulto al niño;por el contrario, se trata 

de crear un ambiente con costumbres propias~ partiendo de que 

el entorno, así como puede tener una capacidad de destrucción 

extraordinaria (por ejemplo, los campos de concentración); 

puede a su vez tener también el poder de provocar cambios en­

las estructuras más profundas de la personalidad de manera p~ 

sitiva. No obstante, se plantea que sólo el ser humano puede 

hacernos encontrar la alegría de vivir; por ello en la escue-

la, se ofrece primero un entorno agradable, y luego, un miem­

bro del personal ayudará al niño a amar la vida y a encontrar 

el placer de vivir. 

En la escuela los niños no son etiquetados como pacien -

tes, "porque ello impondría una cierta distancia entre los 

miembros del equipo y los niños impidiendo ( •.• ) el desarro -

llo de una intimidad que es la única que permite ayudar a los 

niños a recuperar la confianza en la vida'' (Bettelheim, 1981). 
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Es importante hacer notar que en este proceso, la rela -

ción no comienza con ideas preconcebidas; al niño se le com -

prende y acepta tal y como es (se respeta cualquier actitud -

del niño tendiente a hacer frente a sus tensiones internas,­

y en todo momento, tiene la posibilidad de expresarse libre -

mente, en acción y sonido; considerando, que cualquier cosa -

que haga es lo mejor que puede hacer, aunque para los demás,­

su actitud parezca "absurda" e "inadaptada"); se le deja ha -

blar de sí mismo (es por esto que no se puede generalizar lo­

que dice o hace uno a los demás y tampoco se permite que los­

padres del niño hablen por él), y por lo tanto, la atención -

se centra fundamentalmente en él (se trata de satisfacer, no 

sus necesidades generales, sino siempre sus necesidades del -

momento en particular, de la situación y relación personal);­

posibilitándole la creación de algo nuevo a partir del pasado; 

es decir, se trata de concederle al niño todo el tiempo nece­

sario para "curarse" a sí mismo, con ayuda del personal de la 

escuela; ya que Bettelheim considera que la modificación mee! 

nica del comportamiento niega la autonomía humana, por ello -

en la escuela se trata de desarrollar en el niño dicha autono 

m{a, aunque ello aveces inquiete o ponga nerviosos a los adul 

tos. 

Por otro lado, las decisiones en lo que respecta a lo 

que se espera del niño, se toman no sobre la base de conve 

niencia o con la idea preconcebida de lo q_ue "debe ser", sino 



en base a lo que se cree es mejor para ayudar al nifio, es por 

esto, que no se obliga a los niños a llevar a cabo actividad­

alguna, a menos que de ello dependa su seguridad e integridad 

física; así como que todas las actitudes del personal están -

encaminadas a hacer sentir al niño, como una persona que vale 

la pena. En palabras de liettelheim (1981), "los niños están­

en la escuela para convertirse en ellos mismos, y sobre esta­

base, decir lo que quieren hacer con su propia vida. No para 

integrarse a una sociedad determinada". 
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En cuanto a la forma en que se organizan los grupos y se '*­
diseñan los programas, se trata de una autoselecci6n de los -

niños hacia los maestros y de los maestros hácia los niños, -

abogando por que las clases estén mezcladas; es decir, que 

existan niños de todas las edades en una misma clase; ya que-

en las clases en que todos tienen la misma edad, los niños em 

piezan a compararse entre sí (situación que no ayuda en nada-

ª su constitución como sujeto); así como que el que las cla -

ses sean mezcladas, obliga a los maestros a preparar los pro­

gramas en función de las necesidades del niño, y no en fun 

ción de un programa preconcebido para una edad determinada. 

En la Escuela Ortogénica, el nivel intelectual no tiene­

tanta importancia; ya que como plantea Bettelheim (1981) 

"existen muchos intelectuales brillantes que son incapaces de 

dominarse o de manejar sus propios sentimientos". 



71 

En síntesis, la Escuela Ortogénica es un lugar en donde­

se dá atenci6n frente a la demanda de ayuda y manifestaci6n _'lt' 

de sufrimiento, en su respeto por la importancia del indivi -

duo, y la esperanza acerca de los valores del ser humano. 

Es una aproximaci6n hacia la persona, hacia los motivos- ·-+-­

que lo hacen actuar como lo hace y hacia lo que sus acciones-

revelan de sí misma. 

Como puede observarse, aunque las 3 formas de conducci6n 

de una escuela revisadas tienen especificidades que las cara~ 

terizan, también es cierto que las 3 poseen generalidades que 

las igualan; por ejemplo, las 3 se basan en una fundamenta -

ción te6rica psicoanalítica; las 3 cuestionan la instituci6n­

familiar y escolar como reproductoras de neurosis (aveces psi 

cosis) y alienaci6n en el niño; y finalmente, las 3 proponen­

el respeto hacia el niño (hacia su individualidad), así como-

el proporcionarle la posibilidad de constituirse como sujeto. 
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CONCLUSIONES 

Las conclusiones a las que llegué en el desarrollo del -

presente trabajo, versarán alrededor de 3 ejes. En el prime­

ro, haré una síntesis de las inferencias planteadas a lo lar­

go del mismo; iniciando con las referentes a la educación, 

luego a la familia, continuando con el niño, para finalizar -

con el psicólogo. 

En segundo lugar, haré una reflexión sobre posibles cam­

bios en el CENDI. Y finalmente, una reflexión sobre el papel 

del psicólogo dentro del mismo. 

Comenzaré señalando las conclusiones respecto a la educa 

ción. 

La educación (como institución creada por el discurso 

del poder), establece lineamientos y definiciones acorde a su 

funcionamiento (ver la definición dada de educación en la in­

troducción); proponiendo la existencia de capacidades natura­

les (que no existen como tales; ya que han sufrido variaciones 

a lo largo de la historia y segfin las conveniencias del dis -

curso del poder); la promoción de actividades nacidas de los­

intereses infantiles (falacia también, si se recuerda cómo la 

educación excluye en todo momento al niño; valiéndose de los­

adultos para establecer lo que deberá aprender el infante, 
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sin tomarlo en cuenta) y teniendo como meta la obtensi6n de -

fines 6ptimos e integraci6n congruente a la sociedad en que -

viven; es decir, alienar a los individuos, impidiéndoles que­

se salgan de los cánones establecidos; ya que de ser ast, los 

excluirá y recluirá en otras instituciones que los reintegren 

al "sendero correcto". 

La educaci6n depende de una elecci6n ideol6gica y polttl 

ca, por lo que varta dependiendo de la sociedad en que se ubi 

que. Actualmente es de 2 tipos: autoritaria y liberal; pero 

en ambos casos es alienante, ya que por la fuerza o <le manera 

suttl, obliga al niño a hacer lo que el adulto quiere (acla -

rando que la postura del adulto no es del todo conciente; ya­

que éste a su vez ha sido moldeado por el discurso del poder­

y transmite lo que le fue impuesto). 

En síntesis, retomando lo que se dijo en la Introducci6n 

y en el Capítulo III, la educaci6n es digestiva; ya que como­

plantea Dolto (1982); los niños quedan atrapados y dirigidos­

por el discruso del poder; lo cual lleva a la creaci6n de in­

dividuos en serie que siempre están tratando de adaptarse a -

lar normas establecidas, volviéndolos obsesivos y neur6ticos­

en potencia; ya que siempre están haciendo las cosas como se­

les dice, sin cuestionarlas . 

En cuanto a la familia puedo concluir; que al igual que-
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la educaci6n es una instituci6n (la primera con la que tiene­

contacto el niño), que se encarga de transmitir los valores -

y la herencia cultural de la sociedad a la que pertenece; así 

como de vigilar que este aprendizaje se lleve a cabo; ya que­

de no ser así, hara lo conveniente para que el niño se compo! 

te como "debe ser". 

La familia a lo largo de la historia ha evolucionado, y­

esta supuesta "evoluci6n" ha deteriorado las relaciones entre 

pacires e hijos; ya que en algunos grupos sociales antiguos, -

los niños tenían diferentes personas a quien dirigirse, lo 

cual les posibilitaba la aparici6n del deseo; mientras que en 

la actualidad, el proceso de individuaci6n del sujeto, está -

en funci6n de la segregaci6n por la familia; es decir, el de­

seo del niño está sujeto a un control familiar; ya que éste -

es un deseo Jel otro, por lo cual se encuentra devorado por -

él. 

En síntesis (como se plantea en el apéndice), la familia 

es una estructura que al parecer fue creada por el discurso -

del poder, en un momento en que favorecía las condicones eco­

n6micas existentes (la producci6n requería de la familia); 

por lo que en la actualidad en que el discurso plantea otra -

forma de relaciones (es necesario que tanto el hombre como la 

mujer estén incorporados a la vida productiva del país de ma­

nera fundamental), la familia se está desintegrando. 



Con respecto al niEo las conclusiones son: 

El nacimiento de un niño es el resultado del deseo de la 

maure (o de los padres); desde ahí, se comienza a determinar­

su futuro y la posibilidad o imposibilidaá de constituirse c~ 

mo sujeto; situación que se verá complementada con el acceso­

del niño a otras instituciones, tal como la escuela. 

Para el discurso del poder, el que un niño sea sano qui~ 

re decir, que posea la capacidad de ser domesticaáo. 
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En síntesis, para la institución familiar y escolar, el­

niño debe ser como un robot, el cual debe comportarse de acu~r 

do a como se le programe; y en caso de no ser así, debe ser -

susceptible de ser reparado para seguir funcionando, o exclu! 

do al lugar a donde van los robots descompuestos (escuelas de 

educación especial, psiquiátricos, etc.). 

Finalmente, las conclusiones con respecto al psicólogo -

son: 

El psicólogo de un CENDI se ajusta al papel que la insti 

tución educativa le ha asignado previamente; este papel funda 

mentalmente consiste en ser el vigilante de la adaptación de­

los individuos al sistema; ya que de lo contrario, excluirá a 

los "inadaptados", recluyéndolos en otras instituciones. Es-
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por ello, que la incorporación <le los psicólogos a los CENDI'S 

de PEMEX, se debió principalmente a la necesidad <le control -

de los niños "problema"; situación que predomina actualmente­

y sigue rigiendo el "deber ser" del psicólogo dentro de la 

institución. 

Tomando como punto de partida los planteamientos expues­

tos en el Capítulo IV, haré una reflexión sobre el CENDI y s~ 

bre mi papel (de psicólogo) dentro Jel mismo. Esta reflexión 

lo único que pretende es hacer señalamientos de por dónde 

pueden llegarse a formular cambios en la dinámica del CENDI -

y en el papel del psicólogo; no así, a dar recetas de cocina­

de los pasos a seguir en cada situación; ya que eso serfa ta~ 

to como contradecir los planteamientos expuestos; en donde se 

enfatiza que en la relación con el niño, no debe uno aproxi -

marse con ideas preconcebidas, y mucho menos situarse en el -

papel del que "sabe", sino por el contrario, actuar en base -

al niño, a la situación en particular y en el momento en que­

se requiera. 

Esta reflexión enfatiza, el tener como marco teórico la­

perspectiva psicoanalftica; en donde la forma de concebir al­

sujeto es diferente: no se trata de concebirlo como a un ser 

al que desde su nacimiento hay que bombardear con estimula 

ción para que vaya dando las respuestas esperadas de acuerdo­

ª su edad (se vaya ajustando al "deber ser" establecido), si-
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no el proporcionarle relaciones familiares (en primera instan 

cia), que reflejen la importancia que tiene el nifio en nues -

tra vida; el respeto por su individualidad en todo momento 

(excepto cuando su comportamiento atente contra su seguridad­

e integridad física) y el suministrarle circunstancias en do~ 

de él sea capaz de percibir la falta y aprenda a sobreponerse 

a ella. En consecuencia, siguiendo estos lineamientos con 

respecto al CENDI se trataría: de dar el mayor peso al cuid~ 

deo del aspecto emotivo en el nifio (no así al intelectual). -

actuar en base a las necesidades del nifio en el momento, de -

jarlo que hable y se mueva a su antojo, no obligarlo hacer 

al go que no quiera (tomando en cuenta la excepci6n planteada­

anteriormente); no agredirlo ni física ni psíquicamente, y en 

síntesis, tratar de situarnos en su lugar (pero de verdad), 

para detectar lo improcedente de nuestra actitud hacia él. 

Con respecto al psic6logo puedo decir, que el presente -

trabajo me ha hecho ver mi papel como a través <le una radio -

grafía, evidenciando mis deficiencias; entre las cuales puedo 

citar: er considerar al nifio como un objeto (alguien que no­

tiene voz ni voto para decidir sobre sí mismo), el cual debe­

comportarse Je acuerdo a las normas establecidas (tanto por -

la familia, la instituci6n escolar y la sociedad en general)­

y de no ser así, echar mano de todos los recursos a mi alcan­

ce (disefio de programas, entrevistas con los padres, asesoría 

a educadoras y asistentes, etc.) para conseguir su adaptaci6n; 
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el hacer a un lado su emotividad, considerando como importan­

te s6lo su desarrollo intelectual; y en síntesis, el ser un -

obst5culo más, que impedía que el niño pudiera constituirse -

como sujeto. Es por ello, que considero que una forma de co­

menzar a superar las deficiencias planteadas sería: el tra -

tar que tanto el personal del CENDI como los padres de fami -

lia, poco a poco vayan conociendo la forma en que el psicoan! 

lisis concibe al sujeto; el no permitir que se agreda al niño 

bajo ninguna circunstancia, ni se le obligue a hacer lo que -

no quiera; así como el enfatizar la importancia que tiene el­

aspecto emocional para la conformaci6n del niño como sujeto. 

A modo de broche para estas conclusiones diré, que este­

trabajo me ha permitido aclarar el por qué, en ocasiones mi -

actuar se contraponía con mi pensar; es decir, yo hacía lo 

que "debía hacer", porque eso es lo que la institución esper~ 

ba de mi, aunque aveces yo no lo consideraba necesario; ahora 

sé que puedo decidir con claridad respecto a mi actuar, toman 

do como base solamente a los niños. Considero que esto es lo 

más valioso que obtuve <le l a realización de este trabajo. 
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INTRODUCCION 
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En cumplimiento de la claúsula 114 del Contrato Colectivo 

de Trabajo entre Petróleos Mexicanos y el Sindicato Revolucio­

nario de Trabajadores Petroleros de la República Mexicana, en­

los centros de trabajo en que laboren permanentemente más de -

50 trabajadoras madres con hijos no mayores de 6 años ni meno­

res de 30 días, el patrón deberá establecer y mantener una 

guardería infantil destinada al cuidado, asistencia médica, 

alimentación y educación pre-escolar de los hijos de ellas, la 

que estará dotada de todos los muebles, útiles de aseo e impl~ 

mentos adecuados a cada uno de los servicios que en la misma -

se presten. 

ARTICULO 1. 

CAPITULO 1 

DE LA INSTALACION Y SERVICIOS 

Las guarderías deberán instalarse: U.N.A.M. Cl\MPUS 
IZTÁCA!.A 
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I. Dentro de los centros <le trabajo. 

II. Fuera de los centros de tr abajo, en caso de carencia­

de local adecuado o bien, porque la naturaleza del trabajo 

que en ellos se desarrolle, represente un peligro para la sa -

lud de los hijos de las trabajadoras. 

ARTICULO 2. Los locales en que se instalen las guarde 

rías infantiles deberán contar con ventilaci6n e iluminaci6n -

adecuadas y agua potable para las necesidades de los menores -

y de los servicios generales. 

En toda guardería se impartirán los si guientes servicios: 

a) Oficinas 

b) Secci6n Médica 

c) Atenci6n odontol6gica 

d) Area <le lactancia 

e) Sala de cantos y juegos 

f) Sala de descanso ~ara auxiliares de guarderla 

g) Cocina 

h) Alacena 

i) Comedor 

j) Almacenes 

k) Sanitarios 

1) Patios 



m) Cuarto de aislamiento para casos infecto-transmisi-

bles 

n) En su caso, el aula o la aulas para la educaci6n 

pre-escolar. 

mo Ufl bVW.i.ci.o "-Xi.vuw. 

ARTICULO 3. Cuando el compO-Ptamiento del niño en la 

guardería amerite orientaci6n o tratamiento psiquiátrico, el­

médico pediatra de la misma solicitará la ínter-consulta al -

especialista de la instituci6n. 

ARTICULO 4. Queda establecida la obligación de dar con-

sejo psicol6gico a los padres de familia en plá ticas genera -

les o individuales, cuando lo soliciten o surja algún proble­

ma(l6) de conducta de los niños. 

(16) El subrayado es mio. 
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CAPITULO II 

DE LOS MENORES 

ARTICULO S. Se admitirán en las guarderias a los meno -

res que satisfagan los requisitos siguientes: 

a) No ser mayor de 6 años ni menor de 30 dias, lo que -

se demostrará con acta de nacimiento del Registro Civil o de­

adopci6n legal. 

b) Estar registrado en el censo médico de Petr6leos Me­

xicanos como hijo de una trabajadora de la institución. 

c) Pasar el examen médico de admisi6n. 

ARTICULO 6. Los menores deberán someterse a exámenes y­

vigilancia médica de acuerdo con las disposiciones que expida 

la Gerencia de Servicios Médicos y Previsión Social de Petró­

leos Mexicanos. 

ARTICULO 7. Serán causas <le exclusión definitiva del 

servicio, las siguientes: 
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a) Por resolución fundada de la dirección de guarderias, 

a cuyo efecto se demostrará al sindicato la procedencia de 
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tal medida; mientras esto último no suceda, continuará propo! 

cionándose el servicio. 

C.Omo puede. 0€.&!AVG./l.&!.1 aquí. &!. muedAa au±o/Ldcui..i_ /.)111() y ex.chui6n -

del '6ujei.o y/o /a.mili.a en la decú.i.6n. 

b) Por terminaci6n del contrato de trabajo de la madre, 

no obst ante ello, ésta tendrá derecho hasta por el término de 

10 días posteriores, a que su hijo o hijos continúen disfru -

tando de los servicios de las guarderías. 

c) Porque el hijo cumpla la edad máxima señalada en el­

presente reglamento. 

Serán caus as de exclusi6n temporal del servicio: 

a) Que un niño padezca alguna enfermedad infecto-trans­

misible de acuerdo con el dictamen del médico pediatra, en el 

cual se deberá precisar el tiempo probable de la suspensi6n. 

b) Por resoluci6n debidamente fundada de la direcci6n -

de las guarderías, en cuya resoluci6n deberá rasonar s e l a ca~ 

sa y precisarse el tiempo de la suspensi6n, demostrándola, en 

su caso, al sindicato. 
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Corrw ~ me.nci.onó an.LeA-io11Jnnde, un,; de ÜM ca.1>0.1> que ame/Lda .1>u.1>pen­

ólón l.e..mpon..al e,¿, el que la tTüCÚe ller¡ue tG./IJÍ.e. u ~ a .óU !Ujo, o en -

e.l ca,¿,o vdA,errw, que n.o Ller¡ue a .11.1!.C.O<JeA.l.o en todo el dla . .ó i.ni,eJ1..e,¿,an­

l.e.. an.a.li.ZWI.. e.ól.e.. hedw , dado que c.uruv:io ~ le (Yl.R.g-unla a la-1> ITÜCÚe -1> el -

poll. qid. n.o .11.1!.C.O<J.ieA.on al niño, la ll.e.ópiR..óla md,¿, común. e-1> "poll.que ~ me ol 

vi.rif/' . i [,¿, poú.l..f.e que a una tTüCÚe ~ le olvide .óu !Ujo? 51, .ó1 f.o e -1>, -

y. e-1> má -1> común. de f.o que (XXÍA.Ía i.mag..inwz.~,· pwz.e.ce .óeA. que el niño n.o l.e ­

ú.r¡ni/.ica nada a la madA.e, a t al <J-11-0do que ni. .ói.qui.en..a ~ ha cond-ituldo­

en un ot..je.Lo nec.e.óG.ll.i.o r=w- ella . [,¿, mw¡ fYWlalle que .óU lo.lóo o la,¿, ll.a 

ve-1> de ,¿,u coche n.o ,¿,e le olvi.rkn, pu.e.!> de .óeA. a.ól, ~.óG.Jtá a tu.ócall.Í.O.ó­

cw:mdo f.o,¿, neceú.te¡ n.o a.ól en el ca-1>0 del niño, en el que la mai¡oll.la de­

la.!> vece -1>, e-1> e l pvi..1>onal del CENDJ !.l que dele de f..ocaliz= a la madA.e -

( il.a.mWuú:;l.a pO!l. l.e..M/on.o, acud.iendo a .óu domi.c..ili.o o al de al!Jún /mnili.=) 

pua hacell.f.e enl=r¡a de .óU !Ujo . 

Y e.ólo n.o,¿, lleva a cue.di.on.G.ll.nO.ó : i Ú1 familia e-1> una e.ólll.ucl=a 

"ll.eal" o ólmple y. ,¿,enc..i_.f..lamenle e,¿, una edll.uciun..a oz.eada poll. el d..i..óC.UA.1>0-

del. poden. r=w- .ót!A.Vi.ll.le en un rrwmenlo dado? y.a que como ,¿,e puede ol.ót!A.vall. 

en la a.cluali.dad, com.i.enza a deólnler¡n..all..óe y a .óeA. ol ,¿,of.eta en el tipo de 

economía ex.i..ól.e..nle¡ en donde la muj.vt. e-1> má-1> r..ece.óG./l.i.a en la f.átll..i.ca (o -

en .óU empleo) que en .1>u hor¡all. . S.duac.i.6n que la tTüCÚe ha hecJU> .óU1JCl (,¿,e ­

l.a ha a(Yl-Op.i.ado ) , a tal r;n..ado, que cuando ,¿,e .l>U.ó(Y<-nd..e a ,¿,u !Ujo poll. enf.e;;_ 

medad,· !.da f.o toma con de~, G.fl.'Jumenlando que ella tiene. que tn..ala­

j.wz. i,¡ n.o tiene qui.en le cuide al niño, motivo poll. el cun.l .óe!Jún la rnar:Vie, 

n.o .ól!. f.o del.en .ólU~¡ .ói.n i.mpoll.iall.le el edad.o de .óal.ud de ,¿,u !Ujo y.­

mucho menM , la IU!.pVl.Ciui.6n_ emoc..ional. que Ú!.:ncÚt.Ó. en U e l hecho de que -

d.fo. no quie.A.a cui.dwtlo . 
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ARTICULO H • . Los hijos de las trabajadoras que ingresen­

ª las guarderías infantiles, serán clasificados en lactantes, 

maternales y pre-escolares. 

CAPITULO II I 

DEL PERSONAL 

ARTICULO 9. Petr6leos Mexicanos se obliga a contratar -

al personal necesario para impartir eficientemente los servi­

cios mencionados en el artículo 2 del presente reglamento. 

ARTICULO 10. Las funciones de la Directora-Orientadora­

Administradora, que deberá tener título de Maestra Educadora­

legalmente expedido y debidamente registrado ante la Direc 

ci6n General de Profesiones y experiencia profesional mínima­

de 6 años, serán las siguientes: 

a) La administraci6n general de la guardería y vigilan­

cia del personal. 

b) Vigilancia de la labor de las educadoras. 

c) Determinar, de acuerdo con el médico, los horarios,­

frecuencia y las normas de calidad mínima de las comidas. 



d) Suministrar las provisiones conforme a las tablas 

t~cnicas de alimentaci6n y las indicaciones del mé<lico. 
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ARTICULO 11. Las funciones de los médicos pediatras se-

rán: 

a) Practicar el examen médico de admisi6n, rechazando a ­

los nifios que presenten impedimento para asistir a la guarde­

ría. 

b) Practicar examen médico de reingreso. 

c) Aplicar los programas de inmunizaciones a la pobla -

ci6n infantil contra la viruela, la poliomielitis, la difte -

ria, la tosferina, el tétanos y el sarampi6n. Hacer también­

investigaci6n de la posibilidad de tuberculosis por medio de­

pruebas dérmicas. 

d) Vigilar que los nifios asistentes se encuentren en 

buenas condiciones de salud y aislar a aquellos que sufran en 

fermedades durante su estancia en la guardería, para evitar -

la propagaci6n de las mismas entre la población infantil. 

e) Dar a las madres trabajadoras las instrucciones que­

estime necesarias para el cuidado de sus hijos fuera de la 

guardería. 
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f) Informar por escrito al personal de la guardería, de 

ejercicios y actividades a que deba estar sometido cada niño­

durante su estancia en la guardería, así como de los cambios­

que decida en esos aspectos. También dar a conocer esos da -

tos a la enfermera. 

g) Vigilar que la enfermera practique los tratamientos­

ordenados por él, así como los datos antropométricos que debe 

rán hacerse a los niños cada tres meses, de cuyas fichas po -

drá entregarse una copia a las madres cuando lo soliciten por 

conducto del sindicato. 

h) Pedir a la administración de la guardería la exclu -

sión temporal o definitiva de un niño cuando presente sínto -

mas de enfermedad infecto-transmisible, esta solicitud deberá 

fundamentarla médicamente, expresando en su caso cuál es el -

tiempo probable en el que el niño deba ser suspendido. 

Aunque aqu1 -06lo -62. hal..fa de e.nJ-vun2.dadR_-0 .i.nf.,edo- t/l.Wlsni..6.ill.2.-0, e-0-

te .i.n.ci..-00 -62. ha ~Liza.do a tocúM aquell.o-0 pn.olkma-0 ne.W1.o.féx¡.i.cci-0 c¡u.e­

.i.mpi.dan fa 11adaptac..i.ón11 del niño al CINDJ, ccimo poli. e_j.J¿mplo, a lo-0 que -

han /l.Oiu.fado ccimo h.i.pRAqu.i.ne..6.ia, d.i.-0/.un.ci..ón ~.e, p:utáli.6.i-0 ~L, 

de,¡ dado que -0on c on-0.i.dtvuxúJ-0 ccimo i/l.Drwm.i..6.ilk-0
1 

de.lid.o a La .i.m.i.tac..i.ón 

que el niño 11non.ma.f.11 hace del niño 11 pn.ot&ma11
• 

i) Vigilar la aplicación correcta de los cuadros bási -
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cos para la alimentaci6n de los niños y autorizar las modifi ­

caciones necesarias. 

j) Cuando lo juzgue conveniente, tomar parte activa en 

el desarrollo de programas culturales y de educaci6n higiéni 

ca que se organicen en beneficio del personal de la guarde -

ría, de las madres trabajadoras y de los niños, dando pláti­

cas sobre el c~idado y alimentaci6n de estos Gltimos. 

ARTICULO 12. El médico dentista impartirá a los niños­

atenci6n dental preventiva y curativa controlando con reví -

sión peri6dica el estado de salud de sus piezas dentarias. 

ARTICULO 13. Las funciones de la enfermera titulada se 

rán: 

a) Intervenir en la vigilancia de la entrada de los ni 

ños, que consiste en pasar revista de su limpieza y estado -

que presentan . 

b) Auxiliar al médico pediatra en la obtenci6n de da -

tos antropométricos que deben hacerse a los niños, formulando 

las fichas correspondientes. 

c) Informar al médico y en su caso, a la directora, de 

todo aquello que observe en el estado de salud de los niños-
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y que deba ser objeto de una atenci6n especial. 

d) Cumplir con el resto de obligaciones que señala el -

reglamento de labores correspondientes a su categorta. 

ARTICULO 14. De la educadora: 

a) Deberá pasar satisfactoriamente los exámenes médicos 

y psicol6gico de admisi6n. Por lo que se refiere al psicol6-

gico, cuando asi lo solicite el sindicato por escrito, se le­

dará a conocer bajo su responsabilidad, el resultado del exa­

men. 

b) Cumplirá con lo que señala el reglamento de labores­

aprobado para esta categoria. 

ARTICULO 15. De la auxiliar de guarderia: 

a) Pasar satisfactoriamente los exámenes médicos y psi­

col6gicos de admisi6n. Por lo que se refiere al psicol6gico, 

cuando asi lo solicite el sindicato por escrito, se le dará -

a conocer, bajo su responsabilidad, el resultado del examen. 

b) Cumplir estrictamente con las labores que señala el­

reglamento de labores aprobado para esta categoria, teniendo­

presente en todas sus actividades, en primer término, lo que-
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señala el punto 6 de dicho reglamento, 

ARTICULO 16. Todo el personal de las guarderí as deberá 

colaborar en el importantísimo trabajo social que compete a­

la instituci6n, participando de una manera decidida en plátl 

cas, conferencias y demostraciones prácticas que, de una ma­

nera peri6dica, organizará la guardería para las madres y p~ 

rientes del niño . 

ARTICULO 17, Cuando menos cada mes, el personal de la­

guardería, en su totalidad, se reunirá, bajo la presidencia­

de la directora, a fin de tratar todos aquellos asuntos que­

competen a la buena marcha y a la superaci6n de las labores­

de la guardería. Esta reuni6n se realizará dentro de las ho 

ras hábiles de trabajo, en día y hora previamente señalados, 

previendo que todo el personal pueda asistir. 

Durante esta reunión, para la cual se tomará un tiempo­

no mayor de una hora, los niños lactantes, maternales y pre­

escolares estarán bajo el cuidado de las auxiliares de guar­

dería o educadoras de acuerdo con el interés del asunto o 

asuntos por tratar. 



CAPITULO IV 

DEL FUNCIONAMIENTO 

ARTICULO 18. Las guarderías infantiles prestarán servi­

cio desde media hora antes de la iniciaci6n del horario nor -

mal (jornada matutina) del centro de trabajo de que se trate­

y hasta media hora después de su terminaci6n y el personal 

que en las mismas preste servicios se sujetar§ a estos hora -

rios. 

ARTICULO 19. El personal de la guardería recibirá a los 

niños en la puerta de la misma, para revisar su estado de sa­

lud y aseo, debiendo regresar a quienes, por presentar sínto­

mas de estar enfermos o por estado de desaseo, no debe permi­

tirse su ingreso, llevándose la asistencia en forma adecuada. 

ARTICULO 20. Desde la hora de ingreso y hasta 30 minu -

tos después de terminada la jornada a que se refiere el artí­

culo 18 de este reglamento, los niños estarán bajo el cuidado 

de las educadoras y auxiliares, tanto para su educaci6n pre -

escolar como para su organizaci6n en equipos para activida 

des artísticas y realizaci6n de juegos. 
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ARTICULO 21. La puerta de la guarderfa se cerrar§ 30 -

minutos después de iniciada la jornada a que se refiere el -

artfculo 18, no admitiéndose a ningún niño después de esa h~ 

ra a me nos de que se trate de una causa debidamente justifi­

cada. 

ARTICULO 22. De acuerdo con los reglamentos de labores 

aprobados para sus categorfas, las educadoras, auxiliares de 

guarderfas y la enfermera titulada cumplir§n con los progra­

mas y actividades que se les asignen pór la Direcci6~, en r~ 

laci6n con el manejo interno de los niños, su educaci6n pre­

escolar, alimentaci6.n, descansos, juegos, aseo y actividades 

artfsticas. 

CAPITULO V 

OBLIGACIONES DE LAS MADRES 

ARTICULO 23. Las madres trabajadoras cumplir§n estricta 

mente con las siguientes obligaciones: 

l. Aceptarán los tratamientos médicos y pruebas clfni -

cas y pedagógicas a que deban sujetarse sus hijos durante su­

estancia en la guarderfa y proporcionarán toda la información 

que se les solicite. 
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II. Entregarán a los niños debidamente aseados en el 

vestíbulo de la guardería, en el lapso comprendido entre los-

30 y 10 minutos anteriores a la iniciaci6n de la jornada nor­

mal (matutina) del centro de trabajo de que se trate, los 

días hábiles, junto con el babero que utilizarán durante su -

a limen taci6n. 

III. Los recogerán personalmente dentro de un lapso de-

30 minutos después de la terminaci6n de la propia jornada. 

IV. Para quienes tengan hijos que deban usar paña les, -

entregarán diariamente, perfectamente limpios y marca dos los­

siguientes artículos: 

a) Seis pañales gruesos 

b) Seis pañales delgados 

c) Dos calzones de hule 

d) Dos calzones de plástico 

e) Dos alfileres de seguridad 

V. Entregarán dos retratos de los niños que reciban el­

servicio de guardería. 

VI. Se abstendrán de dar a sus hijos alimentos de cual­

quier especie en la guardería. 

VII. Se abstendrán de enviar a sus hijos con cualquier-



tipo de anillos, cadena s, medallas, aretes, esclavas, etc. 

VIII. Se abstendrán de <lar a sus hijos juguetes o cual­

quier objeto en la guardería. 

IX. Se abstendrán de pasar al interior de la guardería­

sin previa autorizaci6n. 

El cumplimiento del presente reglamento es de observan -

cia obligatoria por parte del personal de las guarderías y de 

las madres. 

CAPITULO VI 

TRANSITORIO 

UNICO. En casos especiales que pactarán patr6n y sindi­

cato como resultado de las pruebas que se aporten respecto de 

comportamiento, ausentismo y antecedentes generales, el pa 

tr6n proporcionará servicio~ de guardería infantil a los hi -

jos de los trabajadores de planta que comprueben fehaciente -

mente haber enviudado. 

En la misma forma se procederá con respecto a los hijos­

de los trabajadores de planta en caso de divorcio, cuando és­

tos comprueben a satisfacci6n del patr6n, que les ha sido con 
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cedida la patria potestad de los mismos por las autoridades -

competentes respectivas. 

En ambos cas~s dichos servicios de guarderfa infantil se 

proporcionarán con estricto apego al presente reglamento, co­

mo máximo hasta que los menores cumplan 6 años de edad o an -

tes si el trabajador de que se trate contrae nuevas nupcias -

o registra en el censo médico a alguna otra persona como ama­

sia o mujer. 
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